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1. APROXIMACIÓN A UN ESPINOSO PROBLEMA. FÓRMULAS PARA SU

TRATAMIENTO Y ALTERNATIVAS METODOLÓGICAS.

D oS investigadores distanciados por la geografía, Ramos Palencia y Cas­
tañeda Peirón, comparten, sm embargo, en algunos de sus trabajos, un

planteamiento semejante sobre qué hacer con los post-mortem de las viudas,
Ramos Palencia, al analizar los problemas metodológicos planteados

alrededor de la utilización de los inventarios, anuncia que "en principio, se
han desechado aquellos mventanos en los que prev1amente se hubiera rea­
lizado un reparto del patnmoruo familiar y que hubieran significado una
ruptura de la estructura de la familia" 1. Castañeda Peirón, por su parte,
también aboga por trabajar con inventanos que sean completos. Justifica
esta perspectlVa sentenciando que "no es aconsejable, en un sisterna de
muestreo, trabajar con los 1. P. M. de mujeres. Los l. P. M. que se hadan

* A doña Ana María de la Higuera Ferrero, 111 memonam. Inteligente, trabajadora, senci­
lla, pobre, en una palabra, buena. Las mujeres del mundo actual y de la historia bien merecen
un caríñoso elogio.

i F. C. RAMOS PALENCIA, "Pautas de consumo familiar en la Castilla preindustnal:
Palencia, 1750-1850", Revista de Histona Económica, N° Extraordinario, Madrid, 2001, p.
39. Sustenta sus puntos de VIsta advirtiendo que "generalmente estos mventanos abundan en­
tre los grupos de edades avanzadas, en los que única y exclusivamente se conservaban aque­
llos artículos considerados como imprescindibles, o bien se refieren a urudades familiares
donde se ha producido con anterioridad la muerte de uno de los cónyuges y una pnmera divi­
sión de bienes (práctica habitual en el régimen sucesono castellano), con lo que el mventano
no responde a lo que podríamos considerar la urudad familiar tipo"
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después de la muerte de una mUjer plantean problemas metodológicos de
diversa índole, difíciles de resolver". Reitera abiertamente que "es des­
aconsejable trabajar con los 1. P. M. de mujeres". Fundamenta este plan­
teamiento - aunque, a la postre, señala algunas matizaciones - en que "el
68 % de los 1.P.M. de mujeres encontrados pertenecían a viudas, En los
1.P.M. de todas estas viudas lo más frecuente es que el patnmonIo original
recibido después de la muerte del marido haya disminuido. Como no po­
demos saber en cada caso cuál fue la evolución de un patrimonio desde la
muerte del mando hasta el posterior fallecimiento de su esposa, los 1. P.
M. de las viudas no son un buen material para deducir el nivel de vida de
los distintos grupos socio-profesionales" 2.

EXIste una segunda opción. El profesor Yun Casalilla nos anima - des­
de la inevitable consideración de un aparato crítico imprescindible para el
uso consciente de los post-mortem y su representatividad - a contemplar un
escenario menos agresIvo, más especulativo y más funcional. En esencia,
apuesta por la duda sistemática y el pragmatismo con respecto a las fuentes.
Señala que "menos conocida es la distorsión introducida por el hecho de
que este tipO de documentos sea más abundante entre los grupos de edades
avanzadas o en núcleos familiares cercanos a su desaparición. Abundan, por
ejemplo los inventarios que se refieren a personas viudas, lo que Implica que
se trata de patrimonios que, al menos en Castilla, ya han sido sometidos a
un reparto entre los hijos y el miembro de la pareja que sobrevive a la muer­
te del pnmer cónyuge. De este modo, el volumen de patnmoruo - y, por
tanto, la clasificación que hacemos de los poseedores en función de la ri­
queza - puede desviarse hacia las cohortes más bajas de la muestra y es po­
sible que de ello se deriven desproporciones entre los bienes registrados y el
valor de otros activos, con el consecuente efecto en los resultados SI este ti­
po de inventarios se acumulan en nuestra muestra" 3.

De otro tenor son las reflexiones de varias mujeres. Significan una tercera
vía de aproximación a la problemática de las viudas, A rru juicio, sus propues­
tas son más aceptables y, como se verá a la postre, más ajustadas a la realidad
histórica. Citaré especialmente a las profesoras Villar García y Pardailhé-

2 L. CASTAÑEDA PEIRÓN, "Ensayo metodológico sobre los mventanos post­
mortem en el análisis de los niveles de VIda matenal: el ejemplo de Barcelona entre 1790­
1794",1 Congrés dHistória Moderna de Catalunya, Barcelona, 1984, p. 757-761.

3 B. YUN CASALILLA, "Inventarios post-mortem, consumo y ruveles de VIda del
campesinado del Antiguo Régimen", en]. TORRAS y B. YUN (Dirs.), Consumo, condi­
ciones de VIda y comercialización. Cataluña y Castilla, SIglos XVII-XIX, Ávila, 1999, p.
34. Es digna de mención la proverbial capacidad del profesor Yun para el diseño de
hipótesis de trabajo y su sensibilidad y talante cauto en el planteamiento de estas esplllo­
sas problemáticas de investigación histórica,
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Galabrun 4. Abogan, sin rungún género de duda, por el usufructo de los post­
mortem de las viudas como herramienta de primera mano para reconstruir su
vida cotidiana, para "asomarnos a la VIda diana de las clases populares" 5, Una
de las ventanas imprescindibles, entre la multiplicidad de huecos desde los que
abordar la sociedad en general y el papel particular de la mujer, es la conside­
ración, como urudad de análisis, de la lnt!Jer cabeza de familia y responsable de
un hogar. "Si linventaire est muet sur le drame affectif que représente la mort
du pere ou de la mere de famille dans un foyer, il est riche d enselgnement
sur les difficultés financieres auxquelles la veuve ou le veuf, restés seuls avec
des enfants mineurs, se trouvent confrontés" 6.

Las citas textuales que he parafraseado tienen un evidente objetivo.
Sensibilizar sobre las aristas que aparecen, sm duda, en este espinoso pro­
blema. Obligan, y sin excusas, a buscar, de una manera descarnada pero
científica y ngurosa, fórmulas para articular su tratamiento. A través de es­
tas páglllas, se reivindica el usufructo de los post-mortem recopilados para
las VIUdas y casadas abandonadas, cualquiera que sea su edad y condición.
Las VIUdas eran un colectzvo notable en la sociedad burgalesa, colectivo que no
puede ser suprimido de un plumazo, ru en el tratamiento de los post-mortem
ru en el usufructo de rungún otro documento histórico.

Su presencIa es, cualitativa y cuantitativamente, importante en el An­
tiguo Régimen, y en cualquier momento de la historia. Es evidente que su
economía y ruvel de fortuna estaba sesgado por la muerte. En ese contex-

4 No están solas en este empeño. Es virtualmente imposible citar toda la bibliografía
existente, Descuellan especialmente (sin mngún ánimo de exhaustrvidad) los escntos de M. B.
VILL'\R GARCíA, "Algunos rostros de la misena en la Andalucía del Antiguo Régimen", II
Congreso de Histona de Andalucía. Historia Moderna, tomo I, Córdoba, 1995, p. 637-654. A.
PARDAILHE-GALABRUN, La naissance de I'innme. 3000 foyers pansIens. XVII-1..rvlIIe
siecles, París, 1988, p. 124-126. M. SEGALEN, "Quelques réflexions pour lerude de la
condition fémerune", Annales de Démographie Histonque, París, 1981, p. 9-22 yen el rrusmo
volumen A. FAUVE-CHAMOUX, "La femme seule. Présentation", p. 207-213. S.M. RIAL
GARCíA, Las mujeres en la economía urbana del Anuguo Régunen: Santiago de Compostela
durante el SIglo XVIII, La Coruña, 1995 y "Las mujeres "solas" en la SOCIedad semi-urbana
gallega del SIglo XVIII", Obradoiro, Histona Moderna, 8, 1999, p. 169-197. De honda signifi­
cación es el artículo de F GARCíA GONZÁLEZ, "MUJer, hogar y economía familiar. Des­
Igualdad y adaptación en la Sierra de Alcaraz a mediados del SIglo XVIII", Hispania, 195, Ma­
dnd, 1997, p. 115-145. En cada uno de ellos es posible consultar repertorIos bibliográficos de
notable amplitud.

5 M. B. VILLAR GARCÍA, Op. Cit., pp. 639. Véase también M. Y LÓPEZ­
CORDÓN, "La conceptualización de las mujeres en el Antiguo Régimen: los arquetIpos
sexistas", Manuscnts, 12, Barcelona, 1994, p. 79-107 YF DÍEZ, "El nivel de VIda de la
población trabajadora en la ciudad preindustrial: condiciones para una difícil subsistencia,
Valencia, SIglo XVIII", Estudios de Historia SOCial, 50-51, Valencia, 1988, p. 53-69.

ti A. PARDAIHLE-GALABRUN, Op. Cit., p. 124.
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to les había tocado vivir, a partir de la defunción del cónyuge, y con él es­
taban obligadas a existir, paupérrima, modesta u holgadamente, según el ca­
so. Obviarlas signIfica arrojarlas a una pira funerana virtual. Inmolarlas en
el altar del silencio es, cuando menos, un grave error 7.

Por otra parte, es precIso tener en cuenta, además, una perspectiva me­
todológica esencial y complementaria. He procedido a la utilización de los In­

ventanos confeccionados para los componentes de los hogares retratados en
el Catastro del marqués de la Ensenada, fueran o no propietarios de la vivien­
da que ocupaban. No se trata, por tanto, de trabajar con post-mortem al peso,
de una forma magmátzca, SInO de una manera personalizada, VItal, con nombres
y apellidos. El Ieiu motives pergeñar una reconstrucción diacrónica, de abajo arn­
ba, y, al mismo tiempo, sincrónica, secular, de la sociedad estamental y de sus
niveles de renta y fortuna. Ni la recopilación ru el tratamiento estadístico de
los susodichos post-mortem se ha realizado arbitrariamente o con una óptica
miope. Es un estudio poliédrico, dinámico, globalizador - aunque sea en la
micro-histona de una ciudad pre-industrial y marginal como Burgos -, en el
que todas sus facetas han de ser cuidadas hasta el extremo 8,

2. ¿SE PUEDEN DESPRECIAR LA DÉCIMA PARTE DE LOS MEMORIALES

DEL CATASTRO Y DE LOS INVENTARIOS POST-MORTEM?

Sin más preámbulos, les remito a los CUADROS I, II YlII. Ser mUJer, y,
además, estar VIuda y al frente de un hogar, ocurría en una décima parte de
los establecimientos domésticos de la ciudad a mediados del Setecientos. Se­
mejante porcentaje es el que aparece, también, para las viudas con disponibi­
lidad de post-mortem 9. Tales cifras han de contemplarse desde una perspectiva
local, Burgos, pero también desde una óptica global y de contraste: la mujer,

7 Es un tópico bastante habitual creer que las mujeres no tenían otra salida que el
matnrnomo o el convento. Soltería y VIUdez eran, también, estrategIas usuales, de grado o
de fuerza. M. CARBONELL ESTELLER, "Las mujeres pobres en el Setecientos", His­
tona Social, 8, Valencia, 1990, p. 127.

8 El respaldo de los múltiples estudios que tomaron los inventanos, u otros yaCl­
mientas de datos, como materia pnma para sus mvesngaciones y las reflexiones críticas
sobre esta prodigiosa fuente documental en ellos aparecidas nos han acompañado en to­
do momento. Me hago eco de ellas y las asumo con absoluta diligencia. En caso contra­
no, señalaré cuáles son mis discrepancias, el por qué y las fórmulas alternativas. Véase a
este respecto F. J. SANZ de la HIGUERA, ''''Estando como estamos Juntos y congrega­
dos en la casa de dicha Contratazión como lo acostumbramos". Del "VieJO" al "renova­
do" Consulado de Burgos. Niveles de renta y grado de fortuna", Boletín de la Insntución
Fernán González, 228, Burgos, 2005 (en prensa).

9 La coincidencia estadística es una pura casualidad, resultado final de un trabajo
documental paralelo e mdependiente. En todo caso, es tremendamente significanvo.
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la pobreza, la viudez, el abandono, la orfandad y la población trabajadora en
las ciudades del Antiguo Régimen, El rostro de la miseria agita las aparente­
mente tranquilas tramoyas de la divina tragicomedia del Setecientos, teatralizada
de forma dantesca en casas y calles, en iglesias y tabernillas.

Este análisis se encuadra dentro de la sociedad patriarcal, pre-industrial,
urbana y de clases en que vrvieron los hombres y mujeres en el Antiguo Ré­
gimen. La primacía en la jefatura de los hogares corresponde al género mas­
culino. En el Burgos de mediados del Setecientos aparecen unos porcentajes
semejantes a los hallados, por ejemplo, para el Santiago de Compostela para
pnndplOs del XVIII 10. El ser mUjer y la edad condicionan de manera eviden­
te el hecho de regentar un hogar - véase el CUADRO III -, El recorndo por
el ciclo VItal de los hogares burgaleses nos perffilte saber - como sucede
Igualmente en Santiago de Compostela ó en la Sierra de Alcaráz 11 - que más
del 50 % de las mujeres que comandan un hogar tienen más de 40 años. Los
hombres agrupan ese porcentaje entre los 30 y los 50 años 12. Los datos son
elocuentes: los viudos al frente de un hogar eran úrucamente el 8.2 % de las
Jefaturas masculinas. Las viudas Jefas de hogar constituían un lmpreslOnante
80.5 % de las Jefaturas femerunas. Eran muchas más, pero vivían bastante
peor, más hacinadas y con economías más paupérrimas, apartadas de lo pro­
ductivo, La situación adquiere tintes muy oscuros en el caso de las mujeres
abandonadas (véase el CUADRO III). Excluidas de muchos OfiCIOS y conde­
nadas a ganar salarios de hambre, muy inferiores a los de los hombres, las
mUjeres "sin hombre", especialmente las viudas completamente solas o con
hijos pequeños, estaban abocadas, SI no volvían a casarse pronto - hecho bas­
tante Improbable -, a tener que recoger al cabo de unos meses sus escasos en­
seres y a mudarse, quizás sistemáticamente y a medida que decrecían sus re­
cursos y aumentaba su edad y su precariedad, a casas más baratas y, por lo

, - 13tanto, mas pequenas .
El panorama que se divisa es esclarecedor, y proyecta una larga sorn-

10 S. M. RIAL GARCÍA, Las mujeres en la economía...., p. 30-31.

11 S. M. RlAL GARCÍA, Op. Cit., p. 30-32 YF. GARCÍA GONZÁLEZ, Op. Cit., p.
119-122.

12 La sobremortalidad y la emigración masculina, circunstancras que provocarán en
esos preClsos momentos del ciclo vital la ruptura de muchos grupos domésticos - regen­
tados en adelante por las viudas y las mujeres abandonadas -, y la llegada a la ciudad de
mujeres desde la mayor rudeza y pobreza del mundo rural, son patrones explicativos de
estas situacrones.

13 Po J. SANZ de la HIGUERA, "Familia, hogar y vivienda en Burgos a mediados
del sIglo XVIII. Entre cuatro paredes, compartiendo arrnarios, camas, mesas y manteles",
Investigaciones Históncas, 22, Valladolid, 2002, p. 165-211 y S. M. RIAL GARCÍA, Op.
Cit., p. 39.
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bra de auténtica desolación sobre la ciudad, síntoma de profundas diferen­
cias en el reparto de la riqueza. Sin caer en la demagogia m en el victimis­
mo (al que a veces se recurre lamentablemente) 14, la cruda estadística, ex­
traída de los memoriales del Catastro, nos coloca ante realidades sobrecoge­
doras. Las viudas tenían un nivel de vida, y en consecuencia una capacidad
de consumo, sensiblemente inferior - entre la mitad y cast cuatro veces
menos - al de los hogares dirigidos por hombres, sea cual fuere la estruc­
tura del grupo doméstico. Las viudas peor situadas eran las solitarzas. En
todos sus parámetros - alcance anual, metros cuadrados de vivienda, edad
media y grado de alfabetización - obtenemos cifras que delatan su mayor
precariedad económica y una gran estrechez vital. Este somero diagnóstico
esconde, empero, múltiples diferencias de matiz que es preciso analizar,
aunque sea de manera breve. De un modo puntual - cercano a la realidad
urbana concreta - se advierten detalles de honda sigmficación.

CUADRO I MUJeres, viudas, al frentede un hogar. Burgos, 1751.

I Hogares de Burgos 1IUtil (en reales) 11 M2Hogar 11 Edad ---,
HOGAR Viudas % Ciudad % Viudas Viudas Ciudad Viudas Ciudad Viudas Ciudad
TIPO 1 81 25.8 280 28.9 173 419 46 35 54 52
TIPO 2 42 13.4 266 15.8 800 2787 135 181 60 51
TIPO 3 115 36.8 1496 7.7 247 661 55 56 53 45
TIPO 4 40 12.8 585 6.8 1474 2544 218 181 49 44
TIPO 5 35 11.2 290 12.1 2079 3859 243 290 54 48
TOTAL 313 100 2917 10.7 664 1527 106 114 54 46

1 ViVienda en edificIo completo 11 ViVienda en cuarto/s-casa 11 Analfabetismo 1
HOGAR Viudas % (2) Ciudad % (2) Viudas %(2) Ciudad % (2) Viudas Ciudad
TIPO 1 8 9.8 18 6.4 73 90.1 262 93.5 91.3 83.9
TIPO 2 22 52.3 173 65.1 20 47.6 93 34.9 83.3 30.1
TIPO 3 17 14.8 320 21.4 98 85.2 1176 78.6 90.4 76.7
TIPO 4 23 57.5 345 58.9 17 42.5 240 41.1 62.5 40.7
TIPO 5 26 74.3 186 64.1 9 25.7 104 35.9 77.1 43.8
TOTAL 96 30.6 1042 35.7 217 69.3 1875 64.3 84.7 62.7

1 Hogares pecheros 1I Hogares de la nobleza (3) IICoeficiente K(1) I
HOGAR Viudas %(2) Ciudad % (2) Viudas %(2) Ciudad %(2) Viudas Ciudad
TIPO 1 73 90.1 247 88.2 8 9.9 33 11.8 1 1
TIPO 2 32 76.2 79 29.7 10 23.8 40 15.3 2.5 2.9
TIPO 3 102 88.7 1355 90.6 13 11.3 141 9.4 2.7 3.4
TIPO 4 21 52.5 381 65.1 19 47.5 203 34.7 4.8 5.2
TIPO 5 25 71.4 184 63.4 10 28.6 68 23.4 6.2 81
TOTAL 253 80.8 2246 76.9 60 19.2 485 16.6 2.9 4

Fuente: ADPB. Catastro, MemOriales.Libros 344. 345, 346, 347, 348 Y 349.
(1) Coeficiente de conversión de vecinos en habitantes.
(2) Sobre el total de hogares de su TIPO.
(3) Nobleza de sangre e hidalgos. Elaboración propia.

14 M. CARBONELL ESTELLER, Op. Cit., p. 123.
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CUADRO 11 'Mujeres, viudas, al frente de un hogar en una ciudad pre-industrial (Burgos, 1751)

Pobres,
I Hilanderas (1) I

HOGAR Viudas Ciudad Viudas Ciudad Viudas Ciudad Viüdas Ciudad Viudas eiuda
rn-o1 N°Hogares 68 126 1 5 2 4 O 7 1 8 O 2 9 13 O 2 O O 81 280

% 83.9 45 1.2 1.8 2.5 1.4 2.5 1.2 2.8 0.7 11.1 4.6 0.7 100 100
útii anual 126 144 750 291 103 360 831 567 695 991 433 443 517 173 419
M2 Hogar 45 42 56 29 42 104 110 76 39 29 56 53 84 46 35

K (2) 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1
Edadmedia 55 54 60 57 43 46 48 40 46 25 49 50 49 54 52

TIPO2 N° Hogares 16 33 O 4 5 10 9 14 O 2 1 12 6 16 2 5 3 3 42 266

~
% 38.1 124 1,5 11.9 37 21.4 5.2 0.7 2.3 4.5 143 6.1 4.8 1.8 7,1 1.1 100 100

Útilanual 280 264 217 1635 1945 869 1091 801 551 3651 671 1395 2481 3383 1195 1195 800 2787

~ M2Hogar 56 53 27 158 207 171 133 55 49 157 168 122 90 239 397 397 135 181

~
K (2) 2.2 2.1 2 3,,6 3.9 2.3 23 25 2 3.2 2,2 2.4 2.5 2.6 3,3 3.3 2.5 2,9

;::J Edadmedia 60 52 51 54 57 59 54 48 62 49 69 56 62 58 49 49 60 51

;S TIPO3 N" Hogares 94 160 2 211 2 73 4 235 3 135 O 16 9 108 O 5 1 1 115 1496

j
% 81.7 10.7 1.7 14.1 1.7 4.9 3.4 15.7 2.6 9.1 11 7.8 7.2 0.3 0,9 100 100

Utilanuai 190 183 216 255 852 820 642 999 506 635 2644 415 830 1509 517 517 247 661
M2 Hogar 49 47 34 50 290 179 129 113 31 50 168 49 78 71 34 34 55 57

~ K (2) 2.6 2.8 2.5 3.7 5.5 46 3.7 4 4 3.5 3.7 28 3.6 4 2 2 2.7 3.4
Q Edadmedia 52 53 56 44 53 44 46 43 58 39 47 61 46 46 59 59 53 45

~ TIPO4 N°Hogares 16 23 O 20 6 82 6 153 1 14 1 102 7 82 O 27 3 12 40 585
% 40 3.9 3.4 15 14.1 15 26.1 25 2.4 2.5 17.4 17.5 14.1 4.6 7.5 2.1 100 100

¡:Q Útilanual 329 309 304 963 1679 1436 1799 712 733 2776 3952 2125 2271 4858 6981 23087 1474 2544
;S M2 Hogar 120 97 54 148 199 231 142 99 73 341 277 361 192 251 527 922 218 181
O K (2) 3,6 3.6 4.4 5.7 5.3 45 5.4 7 4.4 5 5.7 6 5,6 6 6.7 92 4.8 52
C/l Edadmedia 51 52 42 52 46 44 41 60 37 54 45 44 46 38 46 41 49 44

j TIPO5 N°Hogares 11 15 1 16 5 50 7 64 O 14 1 22 9 31 O 6 1 12 35 290
% 31.4 5.2 2.8 5.5 14.3 17.2 20 28.9 4.8 2.8 7.5 25.7 107 2.1 2.8 4,1 100 100

<r:; Utilanual 372 403 955 625 2036 2089 2328 2385 991 1006 6699 2277 2217 6101 19056 26204 2079 3859
M2Hogar 69 62 37 64 196 284 175 196 55 302 507 450 280 363 1153 1500 243 290

K (2) 5 5.2 4 6.7 7 8.7 6.7 9.1 8 9 8,2 6,1 8.4 11 11 10.7 62 8.1
Edadmedia 50 49 60 45 64 53 53 48 42 43 51 56 48 44 49 49 54 48

TOTAl N°Hogares 205 357 4 256 20 219 26 493 5 173 3 154 40 250 2 45 8 28 313 2917
% 65.5 12,2 1.2 8,8 6.4 7.5 8.3 16.9 1.6 5.9 09 53 12,8 8.6 0.6 1.5 2,5 0.9 100 100

Ulii anual 197 194 534 282 1302 1474 1385 1483 559 677 1444 4147 1175 1491 2481 4295 5512 21271 664 1527
M2Hogar 55 49 40 50 166 210 180 136 54 52 231 286 213 142 90 237 495 1082 106 114

K (2) 22 2.2 2,5 39 5 5.7 4.2 5.2 4 3.8 5.3 5.6 3.6 4.6 2.5 5.8 5.4 8.9 29 4
Edadmedia 54 53 58 44 55 47 52 43 55 40 53 46 56 47 62 43 49 46 54 46

(1) Pobresde solemnidad, hilanderas a jornal, lavanderas, aguadoras, etc
(2) Coeficiente de convensión vecinos/habitantes

Fuente: AOPB Catastrode Ensenada, Memoriales Libros344,345, 346, 347,348 Y349 Elaboración propia
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El pnmero, y principal, es el peso específico - 28.9 % - que las viudas
con categoría de materjamilias tenían - para el Burgos de 1751 - en los
hogares denominados "solitanos" (TIPO 1) 15. Uno de cada cuatro hogares
de viudas se encuentra en esa situación (25.8 %). Se trata de mujeres de
economía paupérrima, desvalidas en lo humano - estaban solas, eran VlU­
das (o habían sido abandonadas), eran ancianas - y reducidas a malvivir en
cuartos-casa de escaso tamaño y raquíticas pertenencias. Prácticamente to­
das eran analfabetas -no firmaron el memonal-. El 83.9 % de ellas estaban
encuadradas en actividades de muy baja cualificación (hilanderas, costure­
ras, lavanderas 16, aguadoras, etcétera). En ese contexto, se apreCIa que
eran pobres de solemnidad (40 %) o se dedicaban a la hilatura (37.1 %). El
resto de sus quehaceres profesionales se efectuaba, de forma minoritaria, en
el mantenimiento de casas-posada o como hospitaleras (11 %), en la la­
branza (2.4 %) yen el proletariado urbano más degradado (jornaleras yofi­
ciales de talleres artesanos, con el 1.2 %, respectivamente).

Varios ejemplos, entresacados de la enorme masa documental del Ca­
tastro, ilustran la fría estadística. Se trata de vívidos retratos que aparecen, a
la postre, como modelos o paradigmas de referencia ineludible. Francisca
Ezquerra era viuda y pechera. Rondaba los 50 años (1751). Su principal
ocupación era "tener posada para algunos licenczados". Afirmaba estar "suma­
mente empeñadaJ debiendo muchos reales de la renta de la casa". Tenía en su cabeza,
por 22 ducados al año, el alquiler de un edificio, en la calle Juego de Pelo­
ta. En ese inmueble se cedían cuartos en "subarrendamzento a tres ueanos, todas
mudas, dedicadas a la mendiczdad' 17.

Catalina Rodríguez era, por su parte, el VIVO retrato de la pobreza de so­
lemrudad - pedía limosnas -, de la rnlnusvalia - estaba "casi czega e zmposibilitada

15 Aunque los debates suscitados alrededor de las propuestas de Laslett y la escuela
de Cambridge no andan desencaminados en muchas de las objeciones y críticas, conside­
ro que su upología, con algunas matizaciones y correcciones, son aún válidas, por su rela­
Uva sencillez de manejo y las oporturudades de contraste que permiten con otras publica­
Clones. En esencia, aparecen las sigUIentes ecuaciones: TIPO 1 = Solitarios, TIPO 2 =
Hogares sm estructura familiar, TIPO 3 = Hogares nucleares, TIPO 4 =Hogares ensan­
chados y TIPO 5 = Hogares múltiples.

16 Véase C. SARASÚA, "El oficio más molesto, más duro: el trabajo de las lavande­
ras en la España de los Siglos XVIII al XX", Historia SOCial, 45, Valencia, 2003, p. 53-77.
Sobre la economía de la improvisación, O. HUFTON, Poor of Eighteenth-Century
France 1750-1789, Oxford, 1974. M. CARBONELL ESTELLER, Op. Cit., p. 128. F
GARCÍA GONZÁLEZ, Op. Cit., p. 136 YS. M. RIAL GARCÍA, Op. Cit., p. 36-43.

17 Nos hallamos ante una auténtica colmena de pobres de solemnidad, albergados
paupérrimamente bajo la atenta mirada de una mUJer, Francisca Ezquerra, solitaria pero
empeñada en sobrevivir a cualquier precIo. ArchIVO Diputación Provincial de Burgos (en
lo sucesivo ADPB). Catastro. Memoriales, F, Libro 344, folio 878.
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de trabq;ar' -, del abandono - con "dos hijosfuera de casa} szrviendo a S.M." -, de
la edad madura (50 años) y de la ocupación de un rucho ecológico marginal >­

malvivía " en un quarto trasero} en el tercerpisd' de un edificio de la calle Cantarra­
nillas -t-, Su desesperada situación, abocada a la mendicidad, era la de otras
muchas VIUdas (la mayoría), obligadas por las circunstancras a ocupar cuartos­
casa de escaso tamaño en las plantas más elevadas de los edificios de la ciudad
18. Más terrible fue, SIn duda, la exrstencia de Juana García, de 74 años, qwen

CUADRO 111 Edad,estadoCIvil, útil. dimenSiones y Jefatura del hogara travésdelCatastro(1751):Ciclo familiar.

I Jefatura dela muler 1I Jefaturadel hombre(1)

I Número ypeso específico deloshogares
EDADHogares % Solteras % Casadas % Viudas % Hogares % Solteros % Casados % Viudos %
<20 O O O O O O O O 12 0.7 3 1.3 9 0.6 O O

21·30 22 5.6 7 11.5 3 20 12 3.8 289 17.6 16 1.6 271 19.3 2 3.8
31-40 59 15.2 14 22.9 4 26.7 41 13.1 419 25.5 28 28 372 26.6 19 13.1
41·50 99 25.4 11 18.1 5 33.3 83 26.5 430 26.2 26 26 374 26.7 30 26.5
51·60 119 30.6 22 36.1 2 13.3 95 30.3 307 18.7 12 12 251 17.9 44 30.3
61-70 68 17.5 5 8.2 1 6.7 62 19.8 142 8.6 12 12 95 6.8 35 19.8
>70 22 5.6 2 3.3 O O 20 6.3 44 2.7 3 3 28 2 13 6.3

Totat 389 100 61 100 15 100 313 100 1643(1}100 100 100 1400 100 143 100
%(2) 15.7 3.8 80.5 1776(4) 231 1400 145
%(3) 13.4 Burgos 10.8 %(5) 82 13.1 78.8 8.2

16.2 Santiagode Compostela
23.1 TUI
36.8 Pontevedra (1) Jefesdehogarcon la edaddisponible. Losmililares.excluidos.
21.6 Lugo (2) Porcentaje sobretotal de hogaresregidospormujeres.
20 Monforte (3) Porcentaje de lelaSdehogarsobretotatdehogaresde la Ciudad.

23.7 Mondofiedo (4) Númerototalde hogarescon Jefatura mascuiina.
(5) Porcentare sobreel total de hogares con jefaturamascuiina.

I Dimensiones delasVIviendas: el espacio para la corresidencia (enmetros cuadrados);
EDAD Totai Solteras Casadas Viudas Total Solteros Casados Viudos
<20 100 211 63

21-30 78 32 26 117 121 171 118 28
31·40 90 40 100 106 135 136 136 117
41·50 137 57 143 148 173 196 169 197
51-60 76 47 29 84 167 204 175 115
61·70 81 27 23 86 149 227 145 133
>70 80 28 86 199 97 223 170

Total 95 43 85 106 159 223 150 144

I Niveles medios de renta anual: porunpuñado de reares devellón (enreales).
EDAD Total Solteras Casadas Viudas Total Solteros Casados Viudos
<20 1760 3832 1070

21·30 574 268 192 648 1259 2079 1218 294
31-40 344 191 234 407 1660 2233 1629 1416
41·50 786 315 431 870 2261 4044 2065 3154
51-60 575 245 200 659 1965 3017 2020 1363
61-70 587 142 261 629 1932 3614 1899 1445
>70 326 61 352 3503 2088 3789 3214
Total 582 233 288 664 1877 2983 1794 1919

Fuente: ADPB.Catastrode Ensenada. Mernonales. Libros344,345,346,347,348Y349. Elaboración propia.

se mantenía de la mendicidad, como pobre de solemrudad. Era el VIVO retrato
de la precariedad: en su memonalse advierte que "la recogen por la noche sólo" 19.

Las solidaridades urbanas llegaban de los alquiladores ó de los parientes: Ma­
nuela Prieto sobrevivía graCIas al "mantenzmzento de losparientes". Ocupaba "un
quarto dequatro ducados al año quepaga un hijo" 20.

18 ADPB. Catastro. Memonales. Libro 344, folio 553.

19 Ibídem. Libro 346, folio 581.

20 Ibídem. Libro 346, folio 581.
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María Caballero estaba "sznfamilia" porque "el mando (fue llamado) al
servzifo de S.M. desde hace siete años" y se hallaba "desaparecido". Una hija, de
24 años, estaba ''juera del hogar", colocaba de criada 21. El caso de doña Lui­
sa Jiménez Luna es especialmente sIgnificativo. De extracción noble y
edad ya madura (60 años) tenía al marido al servicro de S.M. De él se dice
que "no hace vida maridabte, se halla ausente", Propietaria de la casa en que re­
sidía, sita en Viejarrúa, gobernaba sobre "quatro quartos en los que szempre han
vzvido pobrespor no serpara más" 22. Los escasos reales de vellón que obtenía
por esos quehaceres poco tenían en común con el sacrificio diario de Feli­
pa Iglesias. Al ser pechera y "labradora de rentas", sabía muy de prImera mano
lo que era batallar de sol a sol en los campos de labor para sobrevivir al
límite 23. Victoria Martín, habitante en la calle La Puebla, era, como otras
mujeres sometidas a la difícil coyuntura de la viudez, ''posadera de estudian­
tes". Con 50 años (1751) a sus espaldas, vivía entregada a sus huéspedes ­
desde la soledad de su lecho cotidiano-o La fortuna nos ha permitido dis­
poner de las medidas concretas del cuarto que ocupaba: esta circunstancia,
disponer de las dimensiones puntuales de los suelos sobre los que desarro­
llaba gran parte de su existencia, nos permIte estar plenamente de acuerdo
con las palabras de Raffaela Sarti, cuando afirma que "en muchos aspectos
la precariedad de la vivienda y la precariedad familiar, van, por así decirlo,
de la mano" 24. No menos elocuente es la difícil coyuntura de Casilda
Urraca, de 65 años (1751), pechera y solitaria - viuda de un maestro de tinto­
rería -. Su SItuación era deplorable: ''pobre de solemnidad que nopuede trabajar
por las enfermedadesy achaques abztuales solo paso el tiempo que mepermzte enremen­
dar mis bestidos, y Confieso aberme mantenido algunos añosy mantenerme con diferen­
tes alaxas que he bendidoy bendo así Hinstrumentos de la tintorería como de Cosas de
e ,,25asa ,

Si hacemos entrar en juego los post-mortem, nos encontramos con 4

21 Ibídem. Libro 346, folio 417.

22 Ibídem. Libro 345, folio 1017.

23 Ibídem. Libro 347, folio 129.

24 Habitaba "en un quarto en mitad de la casa que tendrá de largo diez varas, poco
más o menos, I de ancho Cinco Baras", es decir, 34 '/2 m2 aproximadamente (el promedio
de la ciudad eran 115 m-). Sus quehaceres como posadera de estudiantes se reducirían a
atender a 3 Ó 4 individuos, hecho que mermaba las dimensiones de la convivencia hasta
acercarlos el hacinamiento, "Fuera de casa" se encontraba un hijo de 26 años, "capellán
en el lugar de Bneba de Juarros y residente en el convento de San Juan, estudiante", ¿Fa­
cilitaría alguna ayuda a su madre? ADPB. Catastro. Memonales. Libro 347, folio 532.
Véase R. SARTI, Vida en familia. Casa, comida y vestido en la Europa Moderna, Barce­
lona, p. 24-26.

25 ADPB. Catastro. Memoriales. Libro 344, folio 548.
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ejemplos que resumen, a modo de prueba Irrefutable, estos asertos. Las
viudas solitarias detentaban, en general, unos patnmoruos raquíticos. Mar­
tina Santamaría - hilandera y asistente de un militar - poco más de 4.500
reales 26, María Francisca Sedano Ruiz - "contratos de hazer medias de lana" -,
alrededor de 3.000 27. María Valderrama - "se mantiene de coser e hilarporque
mz mando no me socorre con dinero alguno" -, 2.000 28 y Josefa de la Hoz - dedi­
cada a la mendicidad -, 738 reales 29. El promedio de los IPM hallados pa­
ra la ciudad era aproximadamente de 60.000 reales 30, Paupérnmas, haci­
nadas, desheredadas, exhaustas, ancianas, analfabetas: los tonos de los gn­
ses en las fotografías de su existencia tenían un feo aspecto.

Unos valores semejantes a los apuntados entre las solitanas se perciben
en los hogares en los que el cónyuge había fallecido - o huido - y la progenie
permanecía aún bajo la férula de la madre (TIPO 3). Aunque son mayoría en­
tre las viudas (suponen el 36.8 % de los hogares gestionados por mujeres con
dicho estado civil), tienen, sin embargo, un peso ínfimo, 7.7 %, en ese seg­
mento doméstico desde la óptica urbana. Su situación SOCIo-económica era
muy delicada, casi tanto como el atribuido a las solitarias: escaso alcance anual,
reducido y marginal espaclO Vital para la corresidencia, edades maduras, peche­
ras, analfabetas y paupérrimas, Cuatro de cada cinco de estas familias nuclea­
res amputadas, el 81.7 %, se dedicaban a la mendicidad o a actividades de
muy baja cualificación (véase CUADRO 1 Y11). A la hilatura en casa, como
ocupación esencial, responden el 56.4 % - las viudas y su descendencia _ 31.

26 Archivo Histórico Provincial de Burgos. Protocolos Notariales (en adelante
AHPB. PN). LegajO 7080, folios 230-234 (1750). ADPB. Catastro. Memoriales. Libro
346, folios 410-411.

27 AHPB. PN. Legajo 7166, folios 443-445 (1763). ADPB. Catastro. Memoriales.
Libro 345, folio 59.

28 AHPB. PN. Legajo 6965, folios 225-227 (1725). ADPB. Catastro. Memoriales.
Libro 344, folio 36.

29 AHPB. PN. Legajo 7064, folios 307-309 (1750). ADPB. Catastro. Memoriales.
Libro 345, folio 303. Este es un magnífico ejemplo para observar en qué situación que­
daban las cónyuges de los maestros artesanos - un maestro cordonero, en concreto ­
una vez fallecido el hombre.

30 Tal cantidad es el promedio aritmético Simple de las cantidades patrimoniales ba­
rajadas en el cómputo de la totalidad de los IPM recopilados. ¿Cuál sería el nivel de for­
tuna medio en caso de disponer del post-rnortem de todos los hogares de la CIUdad? EVI­
dentemente mucho menor.

31 Es usual encontrar memoriales que enfatizan la dedicación de la totalidad de las
mujeres del hogar a las labores de rueca y de hilado. Un ejemplo modélico es el comenta­
rio de Francisca Llorente: "Con su trabajo nos les llega para comer. Se mantienen las tres
(madre y dos hijas) de hilar lino y estopa". ADPB. Catastro. Memoriales. Libro 344, folio
1087
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El 29.7 % no declaró otro quehacer diario que la mendicidad y la pobreza de
solemrudad. El lavar, llevar agua a las casas y la costura suponía un irrelevante
8 %. Con la úruca excepción de los hogares dedicados a la gestión de taber­
nas, casas-mesón, casas de posada y pequeños hospitales (7.2 % de esas Viu­
das), los restantes porcentajes - jornaleras, labradoras, artesanas - son rumios
(entre el4 y el 1.6 %). Doña Teresa García Valdivielso regentaba el úruco caso
de hogar nuclear amputado que, muy a regañadientes, podemos incluir entre
la nobleza (0.8 %) 32.

Lucía Ruiz materializa, a pesar de su Juventud (35 años en 1751), gran
parte de esos asertos. Viuda) pechera, analfabeta y margmal, ocupaba sus dí­
as en la "labor de media" y en la mendicidad (''pobre de solemnzdad'). Sus pala­
bras son una vívida crónica de la calamidad: "No tengo haiJenda de raí::;; más
que unapobre cama en que nos acq;emos mzs hijos (2 hijos menores de edad) y yo"
33. Un caso similar es el de Francisca Llorente: "Con su trabaio no les llega para
comer'. Su edad, 69 años, hacía su existencia más trágica Si cabe 34. Catalina
Val "no sabe de su estado czvil cierto porque hace seis años se llevaron a su mandopor
soldado y desconoce su suerte". Su precana economía tenía en la contrataczón co­
mo jornalera y en los socorros que una tía le enviaba a menudo la tabla de
salvación para el manterumiento de su hogar 35, También "ausente de lafamz­
lia" estaba el mando de María Concepción Martínez" 36. Rosa Ayuela, por
su parte, era pobre de solemnidad, "lavandera en lapiedra del río" e hilandera.
Viuda desde hacía 19 años, tenía una hija de 25 años, contratada en un
convento y una hija de 28 muy enferma. Tales cargas, con 59 años y 55 ra­
quíticos reales de útil anual, hacían de la vida un auténtico infierno 37. María
Santamaría, en la calle San Juan, protagoruzaba, con 40 años, una ardua
epopeya: viuda y al cargo de "un hijo de trere, una hija de doze) un hijo de cincoy
un hijo de quatro, mudo", pocas satisfacciones obtendrían con sus ocupaclO-

32 ADPB. Catastro. Memonales. Libro 347, folio 454.

33 Ibídem. Libro 345, folio 971.

34 Ibídem. Libro 344, folio 1087.

35 Ibídem. Libro 344, folio 594.

36 Sus penpeClas vitales son dignas de mención: "Me hallo en esta ciudad por el
motivo de haber estado en la Corte de Madnd, donde se ausentó, y después de esto me
dio una enfermedad de la que estube mucho tIempo con ella, y por consejo del médico
me vme a esta tierra a tomar los aires y pareciéndome tener algún alivio ha sido muy al
contrano, pues me dio unos grandes dolores que me postraron en una cama sm poderme
mover. Se mantiene de la labor de rueca de la hija y de la venta de alhajas y rropa"
ADPB. Catastro. Memonales. Libro 346, folio 272.

37 ADPB. Catastro. Memoriales, Libro 347, folio 289. La hija percibía en el conven­
to 77 reales / año, 4 panes / semana y 2 '/2 libras de carnero / día, viandas y dinero con el
que "mantiene a su madre".
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nes como hilanderas y pobres de solemnidad, echados "todos a la limosna"
38. La terrible secuencia viuda, analfabeta, pechera y marginal se reprte insis­
tentemente: Felipa Pablos (60 años) y Ángela Gabilán (33 años) puntuali­
zaron, sin remilgos, que se mantenían de la "venta de efectos matrimoniales"
(de la "venta de la berenaa del mando"), de la labor de rueca y media - de la
hilatura -, y de la mendicidad callejera (''pobre de solemnzdad') 39. Una más
productiva actividad era la de Tomasa Diez, qUlen, a pesar de sus 72 años,
se dedicada a "hazer colchones en las casas. 60 colchones al año. Sezs quartos por ca­
da colchón (1 1/2 real)" 40.

Los hogares sin estructura familiar (TIPO 2) Y los hogares ensanchados
(TIPO 4) comparten, en gran medida, algunos de los parámetros esenciales,
aunque también se detectan tremendas divergencias. Suponen el 13.4 y el 12.8
%, respectlvamente, de los hogares de mujeres viudas materfamilias. En pnme­
ra mstancia, es tremendamente significativo que, en ambas situaciones hoga­
reñas, sus ocupaclOnes laborales estuvieran enmarcadas, en el entorno del 40
%, en lo que podemos denominar actividades no-cualificadas y de muy baja
estofa. Prácticamente la mitad que en los TIPOS 1 Y3 (80 %). Aún con todo,
desde una óptica relativa y en el sesgo de los hogares de TIPO 2, estas muje­
res eran pobres de solemnidad, mendigas, e hilanderas en un porcentaje srrru­
lar (33.3 %). Mayor ruvel de rentas y de fortuna se observa, sin embargo, en
las mUjeres del TIPO 4, las cuales en un 43.7 % eran hilanderas y sólo en el
12.5 % se echaban a las calles a la mendicidad, Las pnmeras no conseguían
anualmente más de 800 reales de útil. Las segundas casi duplicaban esos al­
cances, con una cifra cercana a los 1.500 reales/año. Si además contemplamos
las dimensiones de los hogares y sus edades medias, entiendo que es lícito
afirmar que las mujeres al frente de hogares sin estructura familiar estaban en
condiciones más precanas y más sufridas que aquellas que encabezaban los
hogares ensanchados. Es absolutamente CIerto que existe una relación propor­
cional entre entramado - complejidad y tamaño - del hogar y ruveles de ri­
queza 41. Ello se apreCIa, también, de una manera indirecta, en el grado de al­
fabetización de unas y otras: las mujeres del TIPO 4 eran analfabetas en un
62.5 %. Las del TIPO 2 en un 83.3 % (CUADRO 1). En segundo término
(véase Igualmente el CUADRO Il) descuella su implicación en un mayor nú­
mero de categorías profesionales. Desde una perspectlva más puntual, se ob­
serva la presencia de más artesanas y más mUjeres dedicadas a los servicios

38 Ibídem. Libro 346, folios 314-315.

39 Ibídem. Libro 347, folio 632 y Libro 347, folios 564-565, respectlvamente.

40 Ibídem. Libro 347, folio 452.

41 F SANZ de la HIGUERA, "Familia, hogar y vivienda en Burgos a mediados del
SIglo XVIII...", Invesngaciones Históncas, 22, Valladolid, 2002, p. 165-211.
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públicos, sobre todo en la tenencia de casas-mesón, casas-taberna y casas­
posada. Aparecen también mujeres viudas (alrededor del 7% de cada TIPO
hogareño) encuadradas entre la aristocracia burgalesa, dedicadas a la adminis­
tración de rentas.

Entre las viudas al frente de hogares del TIPO 2 ("Sin estructura fa­
miliar") descuellan las historias de varias mujeres, las cuales caldean las frías
estadísticas con el ejemplo de sus dolorosas existencias. María Josefa Ruiz,
María Valvidielso y Ana María Rodngo son tres epígonos, de contraste,
que materializan situaciones marcadamente diferentes. La primera vivía en
la céntrica Plaza Mayor. En el portal de la casa que ocupaba - en régimen
de alquiler, como la inmensa mayoría de los habitantes de Burgos - tenía
Instalada una tienda para la venta de aceite, vinagre, legumbres y algunos
géneros de especiería. Pagados los tributos y las rentas, le quedaban de útil
300 ó 400 ducados/año. Una auténtica fortuna 42. LeJOS del recmto amura­
llado, en los compases de las Huelgas, tenía su morada la citada María
Valdivielso. A su avanzada edad (86 años), unía la precariedad y el hambre
de una pobre de solemnidad que estaba obligada a la "venta de los enseres ma­
trzmomales" como úruco complemento laboral43, Ana María Rodngo, por su
parte, regentaba, en la calle La Paloma, una ''posada de dar de comer a quatro
licenciados, puestos en un quarto de mz casa". Con 61 años, atendía a su madre, a
los huéspedes y a los arrendamientos de los pISOS altos 44,

Doña Casilda Gallo Matanza e Isabel González nos muestran las dis­
tanczas, que antes señalábamos, en lo concerniente a extracción SOCIal, ca­
tegoría profesional, nivel de rentas y trabajo cotidiano. Doña Casilda era
viuda de un regidor perpetuo. Su hija le daba alimentos por valor de 800
reales/año. En su casa-mansión, sita en la elitista calle San Lorenzo, apa­
rece acompañada, en su soledad post-marital, de dos sirvientes. Uno de
ellos es un "criado estudiante a quzen mantzeney da habztazjón por su labor'. Los
casr 400 m2 de la vivienda darían para muchos paseos. Sus días, sus tardes
y sus noches estarían dedicadas a la futilidad de lo anstocrático 45. Más ata-

42 ADPB. Catastro. Memoriales. Libro 346, folio 572.

43 Ibídem. Libro 347, folio 620.

44 Ibídem. Libro 344, folio 115.

45 ADPB. Catastro. Memoriales. Libro 344, folio 581. Véanse, tanto en este caso en
concreto como para la totalidad de las viudas CItadas - especialmente las de extracción
no biliar -, M. T. LORCIN, "Veuve noble et veuve paysanne en Lyonnais daprés les tes­
taments des XIVe et XV' siecles", Annales de Dérnograplue Historique, París, 1981, p.
273- 287. 1. ATIENZA HERNÁNDEZ, "Las mujeres nobles: clase dominante, grupo
dominado. Familia y orden SOCIal en el Antiguo Régimen", IV Jornadas de Invesngación
Interdisciplinar, MadrId, 1986, p. 149-167 YP BERNABEU NAVARRET, "El OfiCIO de
mujer en la pequeña nobleza urbana del siglo XVII español", Revista de Historia Moder-
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reada, fatigada y sudorosa estaba, SIn duda, Isabel González, "hortelana de
rentas". Se dedicada con fruición al cultivo de una "huerta de regadío para hor­
taliza de continuo con árboles frutalei". Ella misma nos advierte que" la utilidad
que mepuede quedarun año con otro) después depagadas rentasy tributos) será como
de50 ducados año) de las que he de uestzr, comer, sustentary calzarmifamiliay otras
cosas necesarias", Vivía, sus 50 años de edad, con un criado sobre 124 m2 de
suelo construido 46.

Como muestra de las implicaciones de estas viudas en el mundillo de la
producción artesanal destaca Catalina Mozuelos, de 70 años, heredera de las
preocupaciones laborales de su difunto marido. Una "tintorería de basto" era
la fuente de sus modestos Ingresos (1.000 reales / año), zndustrza "en la cual
trabaja su hijo Lorenzo como ojicza!'. Ella estaba impedida para poder trabajar
por ser manca de la mano izquierda. En su compañía se hallaba "una meta)
de 12 años, para las labores de casay deldicho tznte de basto" 47. Teresa Saiz o Bal­
tasara Santamaría mantienen un patrón semejante 48.

María Montes - tendera en la Plaza Mayor - controlaba aproximada­
mente 6.000 reales (IPM) 49. La susodicha María Valdivielso, alrededor de
los 20.600 50 Yla citada doña Casilda, el doble (40.572 reales) 51. Su prome­
dio, en el entorno de los 12.500 reales, supone, SIn duda, un 1mportante
salto cualitativo, y cuantitativo, con respecto a las viudas citadas en el TI­
PO 1 (2.500 reales) y el TIPO 3 (6.000 reales).

Doña Josefa de Salamanca y Miranda, doña Teresa Antonia de Sisnie­
ga y Carriaga, doña Manuela de Viera y Jalón, viuda de Carvajal, Condesa
de Murillo. La sola rnención de sus identidades nos pone ya en el derrote-

na, 13/14, Madrid, 1995, p. 199-209. También son muy slgnificatlvos los artículos de M.
GARCÍA FERNÁNDEZ, "Resortes de poder de la mujer en el Antiguo Réglmen: atn­
buciones económicas y familiares", Stvdia Historica, Historia Moderna, 12, Salamanca,
1994, p. 235-248 YM. FERNÁNDEZ UGARTE, "La miserra como factor desmtegrador
de la familia en la Salamanca del s. XVIII (1700-1725)", Stvdia Historica, 4, Salamanca,
1986, p. 121-149.

46 ADPE. Catastro. Memoriales. Libro 345, folios 174-175.

47 Ibídem. Libro 344, folio 592.

48 Teresa Sa12 ejercía como cerera con tienda abierta y fábrica de cera con oficiales.
Ibídem. Libro 347, folio 440. Por su parte, Baltasara Santamaría heredó de su difunto es­
poso los quehaceres una herrería. Ibídem. Libro 344, folio 408.

49 AHPB. PN. Lego 7075, folios 492-504 (1737). ADPB. Catastro. Memoriales. Li­
bro 346, folio 589.

50 AHPB. PN. Lego 7144/2, folios 666-672 (1757). ADPB. Catastro. Memoriales,
Libro 347, folio 620.

51 AHPB. PN. Lego 7096/1, folios 20-41 (1764). ADPE. Catastro. Memoriales. Li­
bro 344, folio 581.
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ro de saber que estaban entre la aristocracia de la ciudad. Son brillantes
piezas de un muestrario de Joyas que vivían en un mundo antagónico al
protagomzado por la campesma existencia de Andrea García, Catalina
Calvo o Baltasara Rojo, por ejemplo. Tienen, no obstante, todas ellas en
común ser habitantes de la ciudad castellana, viudas con deberes familiares
y materfamilias de hogares ensanchados (TIPO 4).

Doña Josefa era viuda de un regidor perpetuo, actuaba como admi­
mstradora y tutora de la legítima sucesora de los mayorazgos de su esposo.
Vivía en la calle San Juan - con la casa en propiedad -. Sus rentas (casas,
tierras, JUros,...) le garantizaban un útil anual supenor a los 6.000 reales.
La enorme casa-mansión, con 700 m2 habitables, albergaba a 5 personas
(la viuda, su hija y 3 sirvientes). Con más de 90.000 reales de patrimonio
inventariado, doña Josefa formaba parte mtegrante de una elite socio­
económica 52 en la que María Cruz Arribas, viuda de 81 años, no tenía ca­
bida. Dedicada a la "labor de rueca" (hilandera de 300 reales / año), dos de
sus hijos "están a buscar la Vida" y tres hijas "se mantienen de la laboren casa de
un hermano sacerdote de Gamonal'. Los cuartos-casa que constituían su mora­
da (71.2 m2

) eran ocupados por ella, la única hija que se había quedado en
su compañía y una criada 53.

Doña Teresa Antonia de Sismega residía en la céntnca y elitista plaza
del Huerto del Rey en compañía de un "hermano" (cuñado) canónigo. Se
mantenía de las rentas de unos juros 54. La "labradora de rentas" Baltasara
Rojo tenía su morada en San Pedro de la Fuente, extramuros. Los comen­
tarios en el memonal que se le redacta no generan muchas dudas sobre sus
fatigas y ansiedades: "... en quanto a la utilidad de dhas heredades (...), después
de pagadas las rentas) me pueden quedar :dento y :dnquenta fanegas de pan) de las
quales he de botiera sembrary pagar losgastos para recoger el agostoy mantenimiento
de la casa) y si nofuera casi muchas veces por el carroy los bueyes no me alcanza", Su
nivel de fortuna no ascendía ni siquiera a 6.000 reales 55. El contraste entre
sus alcances anuales (8.600/660 reales) y de las dimensiones de sus VIvien­
das (585 Vz/131 m2

) son excelentes pruebas de la colosal distancia, y no
solo de geografía urbana, que les separaba habitualmente.

La condesa de Murillo no viviría excesrvamente mal con los 600 du-

52 "Señora de la pnmera distinguida Nobleza de la Ciudad", ADPB. Catastro. Me-
monales. Libro 345, folios 575-579.

53 La mitad de la casa la pagaba un hijo sacerdote. Ibídem. Libro 346, folio 582.

54 Ibídem. Libro 347, folio 453.

55 Ibídem. Libro 344, folios 463-464. AHPB. PN. Legajo 7081, folios 378-384
(1751).
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cado s que percibía por viudedad ("alimentos") 56. Catalina Calvo, agobiada
por otras penalidades, era pechera y su existencia era bastante más triste y
sufrida. Su marido estaba ausente (¿desaparecido?), circunstancia que le
arrojó a la mendicidad, a la pobreza de solemnidad, y al trabajo a Jornal.
Como hilandera obtenía "quatro quartos cada día de trabq;o (con la rueca)", es
decir, "un real al día para alimento de su hijay ella mzsma. La otra (una hija de
21 años de edad) estáa seruir" 57.

Los IPM recopilados para las viudas del TIPO 4 suponen una media
de 17.500 reales. Para los hogares complejos (TIPO 5), disponemos de 4
inventarios, cuyo promedio - cercano a los 68.000 reales - culmina esta
peculiar escalera patrimonial con un rotundo aserto: la complejidad en el
hogar es SignO, en ocasiones, de un mayor grado de riqueza. Ello no sigm­
fica, evidentemente, que no hubiera hogares paupérrimos y menesterosos.
Sus quehaceres estaban orientados en menor grado que las anteriores a los
oficios no-cualificados (30.5 %). Es tremendamente significativo que el 25
% se desarrollara en el terreno de los servicios públicos, el artesanado
(19.4 %) y la labranza (13.9 %). Un nada despreciable 5.6 % eran viudas
nobles, encumbradas en la cúspide SOCial y económica de la ciudad.

Entre las pobres destaca Catalina González, cabeza de un hogar múl­
tiple de carácter descendente como consecuencia de la corresidencia con
una hija casada, "cuyo marido) al serol:<:}o del Rry (desde) hace nuebe años) no da
señales de oida", Se dedicaban a "hilar lana para los tratantes de cobertores" 58.

Otro ejemplo es el de Bernarda García, viuda de 50 años de edad, "Sin otro
arbitrzo que la ingeniata de dos camas para quatro estudiantes) que en el tlempo de su
curso suelen venzr aposar a ml casa" o Una hija se dedica a hacer media y apren­
der las primeras letras. Tiene también "una sobrzna huéifana que) por hallarse
desamparada desde los dos años) mantiene de limosna" 59 0 En el otro lado de la
trinchera SOCial y económica se encontraban doña Josefa de N eira, doña
Isabel Fernández de Castro y doña María Núñez de Guzmán.

Doña Josefa era también viuda de un regidor perpetuo. Habitaba en la
señorial calle Cantarranas la Mayor, en una enorme casa-mansión que ofrecía
a su amplio hogar, (5c)11, múltiples suelos y espaciOS - 1.153.2 m2

-. Del

56 ADPB. Catastro. Memoriales. Libro 344, folio 579.

57 Ibídem. Libro 344, folio 798.

58 Ibídem. Libro 344, folio 563. Otro hogar, paradigma de un estilo de vida degra­
dado, es el encabezado por Antonia Marrínez, qmen, además de con 3 hijos solteros ­
uno de ellos de 12 años "imposibilitado totalmente por lo que está de contmuo en la ca­
ma" - convrve con una hermana, también viuda, y una sobrina. La vivienda - un cuarto
de reducido tamaño - estaba "conjuntamente alquilada" por ambas. Ibídem. Libro 344,
folio 96.

59 Ibídem. Libro 344, folio 454.
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cómputo de sus ingresos y gastos destila un alcance anual cercano a los
20.000 reales, cantidad que les permitía vivir noblemente, en todos los senti­
dos, y mantener a sus hijos y a un nutrido servicio doméstico 60. Peor aspecto
tiene la existencia de doña Isabel Fernández de Castro. "El mando, don Manuel
de E::dJeietay Villanueva, pasó a fas Indias con ungobzernoy no ha vuelto a tener notzcias
de él'. Sin saber de su estado civil con certeza, relativamente Joven (43 años) y
con evidentes agobIOS financieros, era sosteruda por su hermano, don Gaspar
61, quien le había entregado el usufructo de una casa - "vzvzenda cedida en atenczón
al caritio y los medios de ella?' - y abonaba anualmente 400 reales en metálico
("Alimento?') yel salarlo de dos criadas 62.

Este cúmulo de ejemplos permIten conocer cómo se encontraban las
viudas retratadas en el Catastro de Ensenada (1751). ¿Qué procesos de­
terminaron esas situaciones de viudez, adversas en general, y cuál iba a ser
el deverur de algunas de las mujeres casadas y posteríormente viudas?

3. LA HISTORIA INEVITABLE: DE LA COMODIDAD DEL MATRIMONIO A

LA LACRIMÓGENA VIUDEZ.

Las páginas anteriores han servido para contextualizar, en el ámbito
burgalés, el problema VItal al que estaban abocadas las mujeres arrastradas
a la viudedad por el fallecimiento de sus cónyuges ó dejadas en un rumbo
demográfico extraño por el abandono y la precariedad familiar. Este apar­
tado ofrece algunas explicaciones, en la medida de lo posible y siempre de
forma fragmentarla, a un asunto esencial: ¿cómo VIvía una viuda en el An­
tiguo Régimen? No se trata de mostrar exclusivamente cómo estaban esas
mujeres a término, es decir, después del triste evento mortuorio, cuanto de
conocer - desde una óptica socio-económica - cómo han llegado a la feliz
ó a la desventurada coyuntura de viudas y cuál era el punto de partida, ma­
trimonial, en VIda de sus respectivos esposos. A la postre, se trata de enfa­
tizar cuáles eran los posibles modelos económicos de respuesta ante el
óbito del cónyuge en el Antiguo Régimen.

Es cierto, como señala Raffaela Sarti, que "entre los inquilinos (de las ca­
sas de una ciudad), las viudas que están solas o tienen hijos pequeños, SI no
vuelven a casarse pronto, al cabo de unos meses tienen que recoger sus ense-

60 ADPB. Catastro. Memoriales. Libro 345, folios 571-574. AHB. PN. Legajo 7101,
folios 17-21 (1777) YLegajo 6983, folios 528-559 (1744).

61 Don Gaspar era un hombre influyente: regidor perpetuo en Burgos, señor de Ba­
rna de Hiela y del término redondo de la Serna de Aza, ocupaba asiento y voto perpetuo
en las Cortes del Remo de Navarra. ADPB. Catastro. Memoriales. Libro 345, folios 1-15.

62 Ibídem. Libro 345, folio 194.
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res y mudarse a casas más baratas y, por lo tanto, más pequeñas. Excluidas de
muchos OfiCIOS y condenadas a ganar salarios de hambre muy inferiores a los
de los hombres (...), las mujeres pobres "sin hombre", es decir, solteras, VIU­
das y malcasadas, son víctimas predestinadas de la rrusena, y en las ciudades
forman el grueso de los pobres" 63. Empero, como vengo sosteruendo reite­
radamente en las páginas anteriores, la viudedad no sIempre degenera en po­
breza y en la estrechez del lugar. La muerte del paterfamilias obligaba a la viuda
a tener que acometer, casi sIempre en condiciones adversas, la experiencia de
sobrevivir el resto de sus días y sacar adelante a la progenie. Empero, la vida,
cotidiana o extraordinariamente, continuaba y las mujeres sm hombre pulula­
ban en las calles del Antiguo RégImen. Ni se volatilizaban ru se diluían en la
nada.

Si difícil, Yarduo, es encontrar inventarios de bienes personalizados 64, que
aparezcan los IPM de ambos cónyuges es una circunstancia bastante impro­
bable. Precisamente por su rareza esa ocurrencia es más apasionante y suges­
tiva. Ello ha sucedido, para la CIUdad de Burgos a mediados del XVIII, en 14
ocasiones. No son muchas pero la historia se construye a través de fragmen­
tos, IndiCIOS y reconstrucaones. Se instituyen en una muestra, excesivamente re­
ducida y quizás engañosa, a través de la cual pretendo mostrar algunas pautas
de cómo quedaban las Viudas desde el punto de VIsta patrimonial y social en
el período postenor al óbito de sus cónyuges. Mi pretensión es mostrar tenden­
czas, es decir, reconstruir, aunque sea someramente, los grandes rasgos del VI­
vir de hombres y mujeres antes y después del óbito del Jefe del hogar.

El ANEXO A refleja los principales parámetros de sus existencras. Se
comprueba la existencia de Importantes diferencias de comportamIento
socio-económico entre los rnatnmonios, pnmero, y entre las viudas, des­
pués. Todo ello desde la óptica de las distintas categorías profesionales y
en función, evidentemente, de la extracción SOCIal y del nivel de rentas y
fortuna. Del análisis de la biografía de varias parejas, y de la de algunas
mUjeres VIUdas, se Infiere la existencia de un CIclo brutal de depauperación
y creciente margmalidad. Las estrategias individuales de supervivencia, en
el seno de las economías urbanas premdustriales, transitaban en muchas
ocasiones por la tragedia y el horror cotidiano de la violencia y el despre­
CIO. No siempre era así pero algunas VIUdas es muy probable que VIvieran
mejor después de la pérdida del esposo, por muy paradójico que resulte.

La tipología de posibilidades presenta una amplia gama de SItuaciones.

63 R. SARTI, Op. Cit., p. 25 yA. GROPPI, Illavoro delle donne, Roma, 1966 - en
especial el artículo "Lavoro e propietá delle donne m Etá moderna", p. 119-163.

64 La recopilación de IPM, y de otros muchos documentos, se ha efectuado, al me­
nos en una parte tmportante de la investigación, con el telón de fondo del Catastro del
Marqués de la Ensenada y los vecinos de la ciudad de Burgos a mediados del XVIII.
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Empero, por lo tocante a los IPM recopilados para Burgos, descuellan bási­
camente varias opciones. En primera Instancia, el escenario en que la VIuda se
quedaba con la dote que aportó al matrimonio, la mitad de los gananciales y
gran parte del resto de los bienes, en depósito, como tutora y curadora de la
progeme (MODELO A). En segundo lugar, se detecta la existencia de viudas
que, además de lo CItado, añaden a sus pertenenCIas la herencia paterna y/o
materna, los beneficios de su propia actividad empresarial o una afortunada po­
lítica matrimonial post-óbzto (MODELO B). Una tercera fórmula es la aconte­
cida a las mujeres que al enviudar les quedaba sólo la dote y la mitad de los
gananciales - el resto del patrimonio marital se reparte entre los hijos ­
(MODELO C). La cuarta posibilidad, dentro de la fragilidad del ciclo econó­
mico familiar y de la precariedad casi absoluta en que se VIvía, es la protagoni­
zada por mujeres arrojadas por sus propios cónyuges o por las circunstancias,
por la coyuntura económica, a la miseria y el desamparo (MODELO D).

Para gran parte de las mujeres sin apenas recursos - no los tuvieron ni
sIqwera en su período de casadas -, la muerte del cónyuge implicaba un desas­
troso empeorarnlento en sus condiciones de vida, además de un desamparo
abrumador y generalmente la soledad más lacerante. Entre otras razones por­
que, con toda probabilidad, su dote - mecanismo de financiación para co­
menzar el matnmoruo y, SImultáneamente, reaseguro defensivo y paliativo para
un final traumático de ese periplo 65 - habría sido consumida por su adminis­
trador legal (el cónyuge) o sencillamente no se hubiese acrecentado a lo largo
de su convrvencia, La viudedad producía cambios ventajosos, en general, para
las mujeres adineradas, las cuales, disponiendo tras el óbito de su dote y su
parte de los gananciales, podrían disfrutar de una notable autonomía personal
y económica.

El análisis de las propiedades del matnmoruo conformado por Mateo
García y Casilda Soto es el único ejemplo recopilado para los comportamIen­
tos del MODELO A. Supone el 7.1 % de la muestra. Al fallecer, en febrero
de 1739, sus quehaceres laborales se centraban en la gestión de una casa­
mesón y de vanas mulas y un par de sillas volantes. Su caudal, alrededor de
5.500 reales, era muy modesto. El IPM de Mateo concluye de una manera
significativa: " ... y los vzenesy papeles que ban expresados quedaron en poderde la men­
Zfonada Casilda de Sotto, como ttal Madre ttuttoray curadora (...) de sus hzxos lexzttz­
mos" - dos menores de edad -. Trece años más tarde, en Juma de 1752, se

65 Véase C. M. CREMADES GRIÑÁN y P SÁNCHEZ PARRA, "Los brenes de
las mujeres aportados al matnmoruo. Estudio de la evolución de la dote en la Edad Mo­
derna, IV jornadas de Investigación Interdisciplinar, Madrid, 1986, p. 137-147, M.
GARCÍA FERNÁNDEZ, "Los bienes dotales en la CIUdad de Valladolid, 1700-1850. El
ajuar doméstico y la evolución del consumo y la demanda", en J. TORRAS Y B. YUN,
Op. Cit., p. 133-158 Y M. A. HERNÁNDEZ BERL\1EjO, La familia extremeña en los
tiempos modernos, Badajoz, 1990, p. 123-197
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produce el óbito de Casilda. Era dueña de pertrechos por valor de 7.232 re­
ales, si bien tenía crecidas deudas en contra que hipotecan el 23.4 % de su
caudal. La viuda, a pesar de estar sin hombre, disponía de una fortuna mayor
que la común con su mando en vida - un 31.3 % más -t-, A rru entender, ello
se explica en función de sus estrategias de gestión como mesonera y como ca­
lesera - probablemente más productivas que las de su mando -r-, Frente a las
dos villas volanderas, TIradas por mulas, de Mateo, Casilda Soto optó por tra­
bajar con una calesa, artefacto de mayor rentabilidad y provecho 66.

El MODELO B está representado por 5 parejas. Suponen el 35.7 % de
la muestra. Las viudas, en este tipo de comportamiento, tenían al fallecer un nivel
de fortuna al menos similar y por lo general bastante mayor - entre un 50 y
un 200 % - al habido en la época marital. Ello se advierte especialmente en el
ámbito del comercio - al por mayor ó al por menor - y en buena parte de la
nobleza. Entiendo que no es una casualidad. La mujer bien situada durante el
matnmoruo, y copartícipe de un aceptable caudal en vida del esposo, tenía la
posibilidad de mantener, e incluso incrementar notablemente, sus capitales en
soledad, graclas a sus estrategias productivas y/o a la llegada de herencias fami­
liares. Otro hecho es muy significativo: El período de viudez entre las mujeres
mercaderes era breve - 7 V2 años de promedio -. Las viudas aristocráticas so­
brevivían más de 30 años (de media 37 % años más).

Tanto doña Josefa Salamanca, fallecida en 1773, como doña Josefa de
Neira (1777) eran, ya en 1751 (al redactarse el Catastro), viudas de sus res­
peCTIVOS cónyuges - don Lope de Hoces (1741) y don Francisco Melgosa
(1744), regidores perpetuos en el Concejo burgalés -. Las tres décadas de
viudez acumuladas a sus espaldas son prueba inequívoca de su alejamiento
del mercado matrimonial y de una aceptable posición económica, la cual
hacía innecesarro someterse de nuevo a un hombre. En ambos casos es
evidente que las viudas percibieron importantes caudales como conse­
cuencia de la cobranza de suculentas herencias paternas y/o maternas.

El IPM de doña Josefa de N eira es un paradigma, un modelo esencial en
el seguimiento de este TIpO de srtuaciones. En él se exponen de manera espe­
cífica qué volumen de patrimonio procede del "Invno hecho por muerte de Don
FranCO Melgosay Lerma" (73.478 reales), qué "Vienes (son) propiedad de dona Josifa
de Neira no comprendidos en el Inventano anttecedente" (31.621) y cuáles declara
"haverse traido de Villeifranca del Bierzo a esta Ziudad, después que murió el expresado
Señor Don Baltthasar de Neira Su Padre" (9.961 reales). Recibimos información, a

66 ADPB. Catastro. Memoriales, Libro 344, folio 556. AHPB. Legajo 7072, folios 3­
10 (1739) (IPM de Mateo García) y Legajo 7135/1, folios 66-82 (1752) (IPM de Casilda
Soto). Era un hogar bastante poco agraciado. El promedio de los IPM de qUlenes se de­
dicaban conjuntamente a los transportes y a la explotación de un mesón cuadriplicaba
(20.000 reales) los caudales de la crtada pareja (5.000 reales).
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través del IPM confeccionado en el momento de la muerte de don Francisco,
de dos aspectos substanciales para el entendimiento del discurrir matrimorual:
en primera Instancia, que su esposa, doña Josefa, fue nombrada "curadora" del
sucesor del mayorazgo, don FranCISCO. Las circunstancias fueron muy trau­
máticas: falleció "sin haberpodido testarpor lagravedad con quele acometió elaccidente
en el mIsmo día". En segundo lugar, conocemos algunos retazos de una escntu­
ra de obligación a favor de doña Josefa: se detalla su dote, 65.369 reales, y su
asignación post-mortem, 400 ducados "por víade alimentoj" y 200 fanegas de trIgO
al año. Doña Josefa ordenó en su testamento ser inhumada "en el Carnero que
en ella (parroquia de Santiago de la Capilla, en la Catedral) tiene ProPIO la Casay
Mqyorazgos (...) de los Melgosa" 67.

El caso de doña Eusebia de Castro y Londoño merece una especial aten­
ción, por las circunstancias que rodean su periplo vital. Su esposo, don José
Rafael Fernández Zorrilla y Salamanca, falleció de manera fortuita (1723). No
había redactado testamento y dejaba, como curadora, a la desolada VIuda con
"dosy;os de tierna edad'. El IPM del difunto (153.954 reales) arrojaba una pavo­
rosa cantidad de deudas a su favor, que suponían el 84.7 % de su patrimonio.
Para gran parte de ello se anota que la "cobranza sealla con pocas esperanzas de su
percepción". Como era usual en la época los padres de él se los "llevarán consigo a
su Casay Companta luego que se haia contraído dho Matrimonzo (...) y los CUIdarán)
alimentarány asistirán con todo lopreZfso para su sustentoy dezenZfa por todo eltiempo de
la vzda de dho señor (...) de qUIen de presente es únzco hijoy Heredero universal'. Doña
Eusebia llevó al matrimoruo una dote y unas arras realmente suculentas,
80.000 reales, que, a los pocos meses del óbito, se VIO obligada a demandar.
Era preCISO una sentencia de "amparo" ante semejante situación. La VIuda
quedó en una situación bastante precana. En 1777,48 años después, su cau­
dal ascendía a una Impresionante cantidad, 118.155 reales. Dos eran las autén­
ticas Joyas y ambas consecuencia de la herencia de un hermano. Por un lado,
una cuarta parte de una casa en Madrid (34.271 reales). Por otro, el capital de
dos Jutas (33.000 reales). A ello es preciso añadir los 4.400 reales que su hijo,
por razón de "alimentoj", estaba obligado a satisfacerle anualmente como
heredero de los mayorazgos 68

Doña LUIsa de Mena y doña Juana Solares representan, en el difícil terre-

67 ADPB. Catastro. Memoriales. Libro 345, folios 571-574. AHPB. PN. Legajo
6983, folios 530-559 (1744) (IPM de don Francisco Melgosa) y AHPB. PN. Legajo 7101,
folios 17-21 (1777) (IPM de doña Josefa de Neira).

68 ADPB. Catastro. Memortales, Libro 344, folio 740. AHPB. PN. Legajo 6935, fo­
lios 477-520 (1723) (IPM de don José Fernández Zorrilla), Legajo 7151, folios 155-163
(1777) (IPM de doña Eusebia de Castro y Londoño) y Legajo 6935, folios 555-583 (1723)
("Demanda y amparo de dotte, arras y ottras cosas por parte de doña Eusebia de Cas­
tro").
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no de lo comercial, el tesón, la miciatrva, la habilidad y la aplicación de unas
destrezas que las apartaban del círculo vicioso y hediondo de la superv1VenCla
69. El disponer de vivienda, dote, gananciales y otros bienes en depósito les
proporcionaba a estas mujeres viudas el respaldo material imprescindible para
prosegwr con la empresa familiar. Es posible que no desearan contraer un
nuevo matnmoruo. A mi entender, el dato fundamental para el entendimiento
de sus coyunturas personales, lo encontramos en el IPM de don Juan Manuel
Martinez Izquierdo, En él se dice expresamente que "Todos los bienes quedaron
en poderde la dha dona Luisa de Mena} curadora ad litem". Los hijos e hijas, meno­
res de edad, favorecían ese usufructo de los caudales. Lo cierto es que pocos
años después del fallecimiento de sus respectivos esposos - entre 7 y 8 años ­
, ambas eran titulares de patrlmoruos que, de promedio, duplicaban el que se
había logrado reunír en vida de sus cónyuges. No parece una mera casualidad.
Las actividades comerciales de las viudas, a pesar de las limitaciones a que es­
taban sometidas en virtud de su sexo, mcitan a suponer la existencia de estra­
tegtas mercantiles más rentables y exitosas que las de los hombres. De hecho
en ambos casos se aprecia un mayor volumen de géneros de lonja - o tienda
- en manos de las viudas y la desaparición total de las deudas en contra - que
en vida de sus esposos hipotecaba, de promedio, un escalofriante 38 % del
caudal conjunto -.

Las viudas que se quedaron literalmente con la dote y los gananclales
- MODELO C - suponen otro 35.7 % de la muestra recopilada- 5 parejas
-r-', Se trata de parejas que tenían sus quehaceres profesionales en la órbita
de la gestlón de asuntos eclesiásticos, eran miembros de la aristocracia ren­
nsta o se dedicaban a la actividad comercial, El patrimonio inventariado
para dichas viudas, a la hora de su fallecimiento, era, de promedio, un 45.4
% del atesorado en común por la pareja en vida de ambos, porcentaje le­
jano del descubierto para las viudas del modelo D. Esa media no debe
ocultar ligeros contrastes entre lo habido por doña María Espina de Velas­
ca (el 35.8 % de lo tasado en el momento de la muerte de su esposo) y las
disponibilidades de doña Teresa Marquina (el 53.9 %). Los años transcu­
rridos entre la muerte de uno y otro hace, Sl cabe, más significativo el
comportamlento de esas mujeres,

Las viudas de regidores perpetuos - doña Teresa Marquina y doña
Casilda Gallo - 70 mantuvieron digna, aunque discretamente, su estatus,

69 ADPB. Catastro. Memonales. Libro 344, folio 133. AHPB. PN. Legajo 7054/3,
folios 76-80 (1756) (IPM de don Juan Manuel Martínez Izquierdo), Legajo 7056/2, folios
76-114 (1764) (IPM de doña Luisa de Mena), Legajo 7128/2, folios 29-39 (1753) (IPM de
don Andrés de Angula) y Legajo 7128/2, folios 568-609 (1760) (IPM de doña Juana de
Solares).

70 ADPB. Catastro. Memonales. Libro 345, folios 949-952 y Libro 344, folio 581,
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merced a la salvífica protección de sus bienes dotales y a las penslOnes
alimenticias aseguradas por sus hijos. Su existencia respondía al concepto
de VIVIr noblemente. Las dimensiones de sus viviendas, entre 400 y 500
rn", evidencian una agradable y más o menos plácida cotidianeidad, La ba­
se explicativa de este acontecer se encuentra en una relativamente acepta­
ble gestión financiera de los patrimonios -no se puede generalizar- y en el
profundo amor que ambos cónyuges se profesaban, SI bien aparecen en
ocasiones algunos nubarrones de fondo. Sus testamentos son documentos
que acreditan una buena relación conyugal, no sólo por que los cumpli­
mentan conjuntamente y ordenan ser Inhumados "en el Carnero en que lo está
dho mi Mando" cuanto por que dejan por herederas a sus esposas, a la "mui
Cara y Amada muger'. Un enorme reproche destila, no obstante, del testa­
mento de doña Teresa Marqwna: "Declaro quedépor heredera únzca de dho Don
Lucas de Castro, mi Marido, y los Bienes que se Ymbenttanaron por su muertte no al­

canzaron nz con mucha maior Cantttdad para pagar m! Dotte, que fue mt!) grande
como resultta de los Instrumentos y papeles que d%, además de serpúblico y para m!
manuttenezón por la Cortedad de mis rentas he bendido algunas alegasy Bienes mue­
bles, y dho m! Marido me Consum!ó y Vendió barios Zensosy alegas, que me pertte­
ne:<:}an de las que con él trege al Mattnmonzo". A la postre, doña Teresa no que­
dó excesivamente mal desde la perspectiva económica. Se permitió el Izgo
de declarar como herederos de sus bienes a la criada y a su hijo.

Tanto doña Josefa Carrera como doña María Espina de Velasco pro­
siguieron en el desempeño de algunas de las actividades profesionales de
sus respectivos cónyuges. Doña María, cargada con la dificultad de mante­
ner a los 13 hijos habidos en su matnmorno con don Manuel de Haedo,
logró adjudicarse "la Mayordomía de las Obras Pías del Señor Quintanadueñas".
Su testamento nos Informa con detalle sobre las inversiones efectuadas en el
porvenir de sus hijos e hijas 71, El devenir de doña Josefa Carrera desde el
fallecimiento de don Pedro Tomé González es un ejemplo paradigmátI-

respectivamente. AHPB. PN. Legajo 7025, folios 79-94 (1760) (IPM de don Lucas Fran­
ClSCO Fernández de Castro y OClO), AHPB. JuStlCla Municipal OJ'v1). LegajO 976, folios 7­
16 (1763) (IPM de doña Teresa Manuela Marqmna), AHPB. PN. Legajo 6983, folios 131­
148 (1744) (IPM de don Miguel de la Moneda), Legajo 7096/1, folios 20-41 (1764) (IPM
de doña Casilda Gallo), Legajo 7000, folios 72-73 (1730) Y Legajo 7025, folios 79-81
(1749) (Testamento conjunto de don Lucas FranClSCO y doña Teresa Manuela), Legajo
7028, folios 529-530 (1763) (Testamento de doña Teresa Marqmna) y LegajO 6983, folios
124-125 (1744) (poder para testar de don Miguel de la Moneda a doña Casilda Gallo Ma­
tanzas, su mujer).

71 ADPB. Catastro. Memoriales, Libro 346, folio 550. AHPB. PN. Legajo 7086, fo­
lios 105-145 (1746) (IPM de don Manuel de Haedo). AHPB. JM. Legajo 987, folios 1-106
(1780) (IPM de doña María Espina de Velasco). AHPB. PN. Legajo 7013, folios 305-310
(1747) (Obligación de la mayordomía de la obra pía del señor Quintanadueñas) y Legajo
7207, folios 638-641 (1769) (Testamento de doña María Espina de Velasco).
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co ". También ella siguió explotando los quehaceres laborales de su difundo
esposo y mantuvo el negoczo empresarial con esmero y preocupación, En su
IPM (1782) se computan pertenencias por un total de 884.544 reales. En
las Cuentas y Particiones efectuadas a la muerte de don Pedro Tomé,
hallamos una incomparable "Lzquida\?óny Resumen General de ttodo el Cuerpo
de Vienes" con un apartado especialmente dedicado a "DoñaJpha Carrera".
En él se aprecIan cuatro apartados de singular interés para comprender el
fondo de la cuestión. En pnmera instancia, 574.541 reales ''por lo Enttrado
al Mattrimonio, Lecho Cottidiano, Deudas y Gasttos". En segundo término,
472.750 reales ''por su mztad de Gananciales". "Por lasArras que an ttenzdo Ca­
vzmzento - en tercer lugar -" 3.881 reales y, en último lugar, 1.467 1/2 reales
''por el Ouzntto) con obligaz!ón depagar elfuneral'. Los 17 años de VIUdez no
fueron, al parecer, m excesrvamente traumáticos ru dejaron a la mujer en la
precariedad m la indigencia. Don Pedro se ocupó personalmente, en los
últimos años de su existencia, de amarrar todos los cabos de la empresa
familiar, de modo que ni sus hijos ru su cónyuge quedaran expuestos a la
adversidad, A ello se ha de añadir los quehaceres desarrollados por la VIU­
da, que en nmgún momento cejó en el desempeño de los múltiples nego­
CIOS que los Tomé Carrera habían afrontado a lo largo del siglo (gestión de
la Santa Cruzada y del papel sellado, explotación de la cabaña merma tras­
humante, arrendamiento del patnmorno familiar, cultivo de la "gratljería"
de Santiuste, etcétera).

El devenir de don FranCISCO Saínz de Viniegra y de doña Rosa de Fá­
brega es un claro exponente de cómo queda una viuda que tiene de repar­
tir con una abultada progenie el caudal acumulado en común con su difun­
to esposo. La clave para desentrañar cómo en VIda de su esposo disfruta­
ban de un caudal común de algo más de medio millón de reales y a su
muerte (1779, 11 años después) sólo se le puede asignar pertenencIas cer­
canas a los 200.000 reales, se encuentra en el testamento conjunto de don
FranCISCO y doña Rosa. En él se incluyó expresamente un apartado "herede­
ros" según el cual se nombra ''por nuestros Unzversales herederos (a los) Siete
hijos lexztzmos para que los hayany berederen, partany dibzdan por iguales partes con
la bendizjón de Diosy la nuestra". Deciden de común acuerdo que doña Rosa
sea la curadora y tutora de los bienes de tres de los hijos, "mediante aliarse en
la menorbedad", Los géneros de lonja (paños, sedas, bayetas, etc.) en manos
de la VIUda eran un tercio de los computados en 1779. Indican, no obstan-

72 ADPB. Catastro. Memoriales. Libro 347, folios 92-96. AHPB. JM. Legajo 977,
folios 1-510 (1764) (Testamento e IPM de don Pedro Tomé González) y AMB. Histón­
ca. Legajo 5253, folios 1-71 (1782) (IPM de doña Josefa Carrera). Sobre don Pedro To­
mé véase la bibliografía aparecida en el Boletín de la Institución Fernán González en los
últimos años (número 221 y siguientes).
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te, que doña Rosa seguía en la brecha, sm abandonar sus quehaceres pro­
fesionales y maternales 73.

La situación, sin duda, más traumática - la depauperación de las mu­
[eres fue evidente y sin remedio - la encontramos entre las viudas del
MODELO D, aquellas que cayeron en el desamparo y la margmalidad por
expreso deseo de sus cónyuges ó por las circunstancias vitales que les to­
caron vivir inexorablemente. SignIfican el 21.5 % de la muestra - 3 parejas
-. Se hallan relacionadas directamente con el artesanado y con las gentes del
derecho (procuradores del número y abogados).

El matnrnoruo de Tomás García de Vezo y María Garay se disolvió
en 1738 al producirse el óbito del maestro cabestrero. El IPM confeccio­
nado in articulo mortis arrojó un saldo final cercano a los 20.000 reales. 30
años más tarde, María Garay fallecía con poco más de 3.000 reales en su
poder. Tanto del IPM como del testamento de Tomás se extrae la certeza
de que la relación conyugal disfrutaba de buena salud y discurría sin exce­
srvas estridencias, De los bienes se dice "que quedaron en dha casa en poderde
la expresada María de Caray, quzen se dio por entregada a su voluntady obligada a
dar quenta szempre que se lapzda". En las últimas voluntades del artesano se
lee expresamente que nombró curadora a su mujer, "por aliarse menores"
(sus hijos) y ''por lagran satzsfacczón que tenía de la referiday elgrande Amor que
les profesaba y profesa". Remató la argumentación afirmando "que use de ellas
(sus pertenencias), administre sus personas y menes, cuidando de ellas, cobrando y
perczviendo todo lo que se les estuviese devzendo y deuiere por qualquiera razón", La
almoneda que esparció las escasas propiedades de María Garay nos da PiS­
tas para entender en qué coyuntura se encontraba la viuda: se efectuó la
venta de sus bienes y pertrechos ''parapodersatisfacer elfuneraly entierro de la
expresada (...) por la corta estzmaczón (en que) se hallan expuestos a menos cabarse
por ser muebles' 74,

El dramático y ¿lento? discurrir del tiempo mermó el patrimonio has­
ta un raquítico 17.5 % del capital habido en el punto de partida de la ViU­

dez. La explicación a tal situación debe contemplar tanto el deterioro labo­
ral ocasionado por la desaparición del hombre al frente del hogar como el
reparto que ella hizo de sus bienes antes de fallecer. En el IPM de la viuda

73 ADPB. Catastro. Memoriales. Libro 344, folio 778. AHPB. PN. Legajo 7098/1,
folios 17-50 (1768) (IPM de don Francisco Saínz de Vimegra), Legajo 7101, folios 112­
137 (1779) (IPM de doña Rosa de Fábrega) y Legajo 7094, folios 600-603 (1761) (Testa­
mento conjunto de don Francisco y doña Rosa). El éxito en los negocios fue para mu­
chos un desiderátum que se evaporó como agua de lluvia.

74 ADPB. Catastro. Memoriales. Libro 347, folio 461. AHPB. PN. Legajo 7076, fo­
lios 145-158 (1738) (IPM de Tomás García Vezo), Legajo 7033, folios 312-320 (1768)
(IPM de María Garay) y Legajo 7031, folios 186-187 (1766) (Testamento de María Ga­
ray).
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se advierte expresamente que "no se tasan los Bestidos ordinarios de que Usaba
dha Maria Garqy Cada día, nz dos Cassacas (...) por haversselo mandado por su tes­
tamento a (...) su Sobrina". En el testamento de 1766 se recoge textualmente
que su hija "ttiene recibzdo,y la tengo enttregado muchzszmo más de lo quepueda Co­
rresponderla de sus legíttzmas, como Resultará de lospapeles que tengo en mzpoder; Y
en hzgualforma Declaro que (...) mz Hijo esmt!)! poco lo que tiene percibido en quenta
de sus legíttimas, como parezerá deel Asienttoy memona que tiene el uso dbo en supo­
der'. La aparición en el IPM de una romana pequeña y 23 libras de cacao
perrnlte aventurar que la viuda se dedicaba, además de a la venta de los en­
seres domésticos y quizás a la mendicidad - ocasionalmente -, a una mo­
desta actividad comercial al por menor.

Lo anodino del caso citado, se convierte en la constatación de vanas
experiencias traumáticas al traer a colación el devenir conyugal de don
FranCISCo de Onzavifia Martínez y doña Paloma de Cartagena, por una
parte, y de don Manuel de Cueto Quevedo y doña María Teresa de Mier y
Terán, por otra. Como se va a comprobar en los próximos párrafos, am­
bas viudas no contaban con el aprecio de sus cónyuges y su situación eco­
nómica empeoró de una manera radical y dramática al poco de fallecer sus
respectIvos esposos. En un breve espaclO de tIempo, ambas viudas VIeron
como su más o menos cómoda existencia anterior saltaba literalmente por
los arres y sus patrimonios posteriores se reducían a un más que lastimoso
3.5 % de los bienes, En el primer ejemplo, desde 77.245 a 2.690 reales, y
en el segundo, de 15.557 a 536 reales.

El procurador del número don Francisco de Onzaviña celebró con
doña Paloma su tercer enlace matrimonial, De su casamiento con doña
Catalina Mansilla no hubo sucesión y se le obligó "a la bueltay resttttuczón de
dos tef':{fas parttes de su Dotte, Dota:<:jóny Arras". Con su segunda mujer efec­
tuó un magnífico negocio: "le znstttttt!)!ó por su Únzco y Universal Heredero" de
sus bienes, Tampoco tuvieron descendencia. Las tercera nupCIas, con la
susodicha doña Paloma, fueron muy venturosas en lo demográfico - se
derivó el nacimiento de 3 herederos - pero muy escasas en lo tocante al
aumento de su patrimonio. "Al Mattnmonzo - se dice de doña Polonia - no
ttrego vienes, alegas, nz omeneges algunos nz más que sus Pobres Diarios Vestidospor
lo qual no se hzzo scripttura de Capttulaciones Mattrimonzales Ni ottra Dilijen:da al­
guna de las que en semetanttes Casos se requieren".

La convivencia conyugal fue seguramente bastante tensa, de continuo
o en ocasrones, porque don Francisco se sentía cuando menos engañado
porque de las "Quentasy parttz:<:jones de los (bienes) que quedaron por muerte de
sus Padres - de los de doña Polonia - y reparttzdose hijuela a losIntteresados" no
le llegó nada: "que la que ttocay pertteneze a dha mi Muger Vienesy alegas que In­
cluie se quedó con ella y obra enpoder de Don Frani.!sco de Carttegena su Hermano
sin haver hecho henttrega de la más leve cosa". Estas palabras, extraídas de su tes-
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tamento, se complementan con las aparecidas en un "Cobdicillo", casi un
año después. En él se concluye categóricamente que "mediante ser mzgery sin
práctzca en manqo de semejantes dependen:<:}as y ottras muchas que sepuedan ofrezer
después de mi fallez!mientto, desde luego Revoco en ttodo y por ttodo dha Clausula de
tuttora, Curadora y Idíttzma admznzsttradora de las personas y Vienes de dhos mzs
hijos, SUlOS, y quzero que en quanto a estta Circunstansia sea en sz mngunay de nzn­
gún Valor m efecto". A ello se añade otra cláusula definitiva: "mando a la dha
Doña Paloma (...) quimenttos Ducados de Vellón que se la an de sattzsfazer de mis
Vienes (por los curadores y administradores de los bienes) por meses o Sema­
nas, regulándoselos en la forma que lesparetqese más Conueniente para su manutten­
z!ón, en Cuza Cantidad es mi Voluntad seyncluia el zmportte de los Vesttzdos Con
que se hallay la he comprado; Yaszmzsmo el de el Lecho Cottzdiano según el Valor y
tasazzón de unoy ottro, en atensián a el mucho amory Cariño que la he ttenidoy tten­
go, sin emba¡;go de no aver llevado Cosa alguna más de sus diarios Vesttzdos a el
ttzempo que Contraje matrzmonzo con la suso dha m haver havido durante él Vienes
gananzzales aigunos, antes si desfalco de los Con que me allava heredados de mis dos
primeras mt!Jeresy de los adquiridos por mz".

Es posible que hubiera cercanía corporal. Empero, la futura vmda
desquiciaba a don Francisco en el terreno de lo puramente económico. Al
finalizar el IPM, se indican "los bienes que quedan en poder de Doña Polonia",
una auténtica ridiculez (2.714 reales), cantidades que abocaron a la viuda a
la pobreza de solemnidad y a la hilatura a jornal. En efecto, en 1751 (14
años después del óbito de don Francisco), redacta un memorial para el Ca­
tastro de Ensenada en el que denuncia hallarse arrastrada a la labor de rue­
ca y a la mendicidad, actividades en las que obtenía difícilmente 200 reales
al año. Residía, muy precanamente, en un par de cuartos de alquiler de un
inmueble de la calle La Paloma. Los 104 reales que al año abonaba por ta­
les dependencias (aproximadamente 111 rrr') le detraían casi un 40 % de
sus famélicos mgresos. En el lacónico testamento que se redacta poco an­
tes de su muerte ordena que su cuerpo fuera colocado "en la Sepoltura en
que lo estáyahaze dho mz Mando" 75,

De doña Teresa de Mier no tenemos memorial catastral dado que falleció
en 1749. Su IPM no deja lugar a dudas sobre su situación personal. Sus perte­
nencias - poco más de 500 reales - se encontraban almacenadas en un "Arca
de pzno", Sito en casa de un escribano de la renta del tabaco. En Vida de don
Manuel de Cueto, su cónyuge, abogado de los Reales Consejos, disfrutaron de
un patrimonio supenor a los 15.000 reales. Ella aportó, en 1733, substancio­
sas cantidades de dinero y de pertrechos por vanos conceptos y en especial

75 ADPB. Catastro. Memoriales, Libro 347, folio 41. AHPB. PN. Legajo 37-118
(1737) (rPM de don Francisco Onzaviña Martínez) y 7208/1, folio 70 (1768) (Testamen­
to de doña Apoloma).
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''porpropto Dottey Cauda!' (11.864 1/2 reales) - "Vienes muebles, aleyasy dinero". Él
le ajustó, ''para másaumentto de su dotte Quinienttos Ducados de Vellónpor serdonze­
lla birttuosa, nobley de ttodas buenas parttesy Calidades (...) (que) Comfteso Caven en
la déczma parte de mis bienes", La legalidad vIgente le obligaba a "enttregar los dhos
Vienes, alaxasy dinero ó la Cantidad queymporttan, según ba ttasaddos Caday quando
queelmattrimonzofuere Disueltto ó separado por muertte, diborczo o las demás Causas que
eldro permztte en qualquier concurso de Hacreedores".

El testamento de don Manuel (1745) no deja lugar a dudas: reconocía la
totalidad de lo recibido de su mujer, mandaba "ttodo lo quepuedoy el derecho me
permitte de ttodos mis bienesy Hasienda así muebles como ratees" y designaba como
"Únicosy universales herederos en ttodos ellos a ( ) don Pedro Díaz de Cuetto Quebedoy
dona María de Hobregón Porras, (sus) Padres ( ) para que los gozeny hereden con la
vendición de Diosy la mía". A 536 reales se elevó el cómputo de los bienes de la
VIuda, "los Únicos que quedaronpor muerte de dhaDona María Theresa de Terány llebó
a la Casa de dho Don Isidro Simancas (...) sin ttener noti~a de más'. Aunque en el
IPM se advierte "haver df!Jado ottros la nferida en la Villa de Rrynosa", lo cierto es
que la existencia de doña Teresa había sufndo un espectacular desplome.
También nos llega notrcia de abultadas deudas del ''gasto depany vzno quepudiere
ymportar desde queyo me restituí a esta Villa asta r¿y y después de la muerte de dho mz
mando (...) quanto los a suplido (...) dho mz hermano eszepifon de Cinco quartos de trz­
go queyo he conpradoy la Carnefrescay chocolate que esto lo hesatzifhoy conprado lo que
yo e nezesztado para mz alimento". A su suegra, también viuda, dejó prados y ga­
nados (vacas), comprados con los dineros de su dote. A pesar de los pesares,
solicitó ser inhumada en la "sepoltura en que está enterrado el dho Don Manuel de
Cueto (su) mando, hallándose deSenbarazada o en otra ynmediata haella de las de dha
Capilla" 76.

4. A MODO DE CONCLUSIÓN: ENTRE PUCHEROS, DOTES Y

TESTAMENTOS.

No pongo en duda que era, en general, a los más favorecidos a qUIe­
nes se les confeccionaban IPM (cuando hay algo que repartIr surgen dis­
putas sobre el cómo, el cuánto, el cuándo y a quiénes adjudicar los bienes
del difunto). Tampoco mego que tales documentos introducen, por lo to­
cante a las viudas, fuertes distorsiones y problemas metodológicos. Empe­
ro, una parte de la sociedad del Antiguo Régimen estaba constituida por

76 ABPB. PN. Legajo 7079, folios 93-100 (1746) (IPM de don Manuel de Cueto),
LegajO 6973, folios 55-56 (1733) (Capitulaciones matrimoniales entre don Manuel y doña
María Teresa de Mier y Terán), Legajo 6973, folios 157-162 (1733) (Arras), Legajo 7081,
folios 190-193 /1749) (Testamento de doña María Teresa) y Legajo 7081, folios 195-196
(1749) (Testamento de doña María Teresa).
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viudas y casadas abandonadas, poseedoras de escasos o notables patrimo­
ruos, según el caso. Con mayor o menor estrechez, estaban abocadas a so­
brevivir día a día, desde el amanecer hasta el ocaso. Lo hacían en la preca­
riedad, unas -las más -, o en la abundancia, otras -las menos _ 77.

Durante el tiempo en que sobrevivían a los fallecidos, tales mujeres eran
propietarias eminentes o meras usufructuarias de un patnmoruo, íntegro o
mermado por las particiones, que les acompañaba en el deverur de la cotidia­
neidad, Las posibilidades son múltiples. Sólo un seguimIento generalizado
permitiría aseveraciones aceptables. La cortedad de las fuentes documentales
posibilita recrear solamente algunos atisbos e hipótesis. A mi entender, entre
las gentes del campo, de la Industria artesanal y de Cierta burocracia (sobre to­
do en el ámbito de la justicia), las viudas quedaban francamente mal y sus
existencias post-mortem eran una agonía continua. Mercaderes, tenderas, botica­
nas, cereras, sufrían un deterioro asumible, siempre que pervIVieran en el des­
empeño de sus quehaceres comerciales y no mediaran irreparables catástrofes
financieras. Las viudas de los burócratas de altura y de la nobleza rentista y/o
terrateruente superaban la tragedia con comodidad y SIn exceSIVOS aprietos.
La ruptura de la estructura familiar era un vórtice más del entramado SOClO­
económico: la mujer sufría generalmente tanto o más del brazo de su esposo
que en compañía de la muerte.

"La muerte del marido suponía - y no sólo desde la perspectIVa eco­
nómica - llevarse fa llave de la despensa" 78. Para la Inmensa mayoría de las
mujeres, las más paupérnmas, la alacena hogareña quedaba Irremediable­
mente cerrada. Las viudas más favorecidas permanecían, empero, al pie de
la empresa familiar. La puerta de la despensa era colocada - metafóricamente
- como tapa del ataúd del cónyuge fallecido. La viudez transpiraba Anti­
guo Régimen y todas sus idiosincrasias y misenas.

77 Irremediablemente hundidas en la rmseria o manteniendo su estatus anterior, los
pertrechos y caudales que manejaban habitualmente eran signe evidente de la coyuntura,
exitosa Ó dramática, que les tocaba VIVIr después de la sIempre traumática ruptura del
hogar.

78 F GARCÍA GONZÁLEZ, "Mujer, hogar y economía familiar,...", Hispania, 195,
Madnd, 1997, p. 131. 1. ALBERDI, "Las mujeres VIudas y las familias monoparentales", en
Las Familias Monoparentales, Ministerio de Asuntos SOCIales, Instituto de la MUJer, 5, Ma­
dnd, 1988, p. 104 L. A. TILLY YW. SCOTT, Les femmes, le travail et la famille, Marsella,
1987, p. 70 y O. HUFTON, "Le travail et la famille", en G. Duby y M. Perrot, HistOlre des
femmes, XVI-XVIII siéc1es, 3, París, 1991, pp. 53-57.
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ANEXO A

Hombre
Tomás Garcfa Vezo
Fco Salnz Viniegra
Juan Manuel Izquierdo
Andrés Angulo
Fco Onza~ña Mtez
Manuel Cueto
Mateo García
Pedro Tomé González
Manuel Haedo
Lope Hoces Maluenda
Fco Me~osa

Miguel Moneda
Lucas Fco Castro
José Fdez Zorrilla

Mujer
María Garay
Rosa Fábrega
Luisa Mena
Juana Solares
Apolon~ Cartagena
Teresa Mier Terán
Casilda Soto
Josefa Carrera
Ma Espina Velasco
Josefa Salamanca
Josefa Neira Rwa
Casilda Gallo
Teresa Marquina
Eusebia Castro

Parejas de burga~ses con disponibilidad de inventarios post..¡¡¡ortem para ambos cónyuges,

Año del óbITO T~mpo IPM IPM 1~~C!""!'ata""!'str-od!"""!eE~ns-ena~da-:pa""'!'rá-me'!"'"'tros'""'!w!""!"ale-s----,

Hombre Mujer Viudedaz Profes~n Hombre Mujer Modelo Hogar M2Hogar UnUaño Ingresos Gastos Estamento (1) Criados Firma
1738 1768 30 Artesano 18991 3323 O (5d)5 67.7 1286 1400 114 GEN O SI
1768 1779 11 Mercader 532449 195349 C (4c)12 466 10301 11887 1576 HD 3 SI
1756 1764 8 Mercader 74729 108183 8 (4c)5 218 5631 6580 918 HD 2 SI
1753 1760 7 Tendero 17466 53335 8 (4c)7 404 1708 2577 869 NOB 1 SI
1737 1768 31 Burócrata 77245 2690 O (3d)2 111 173 277 104 NOB O SI
1746 1749 3 Burócrata 15557 536 O (3a)2 645 7511 8400 889 HD O SI
1739 1752 13 Serv,Publ. 5506 7232 A (5c)7 760 2400 3000 600 GEN 2 NO
1764 1781 17 Serv,Eclos 1509000 884544 e (5b)8 1099 39793 52756 12963 HD 7 SI
1747 1780 33 Serv,Eclos 558590 199834 C (4c)14 187 5670 6000 330 HD 4 NO
1741 1773 32 Nobleza 46477 94261 B (4c)5 699 6359 7884 1025 NOB 3 SI
1744 1777 33 Nobleza 82327 123910 B (5c)11 1153 19056 20950 1894 HD 6 SI
1744 1764 20 Nobleza 97030 40572 C (2c)3 390 250 800 550 NOB 2 SI
1760 1763 3 Nobleza 12266 6617 C (5c)6 573 2682 3762 1080 NOB 3 SI
1723 1771 48 Nobleza 39706 118155 B (5c)9 609 11732 13483 1751 NOB 5 81

"(1) Permítaseme diferenciar enlre Hidalgos (HD) yNobleza de sangre (NOB) en el seno del estamenlo nobiliar
El estado "general", "pechero" o"llano" se des~na con el término GEN,

Fuente, ADPB. Catastro, Memoriales, Libros 344, 345,346,347,348 Y349
AHPB, Protocolos Notariales. Múll~les legajos (véase cita expresa en el texto), Elaboración propia.


